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Periódico de
GENIO MÉDI CO- QUI RÚRGI CO)

Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases módicas
FU NDADÓBE8

SEÑORES DELGRAS. ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
DIRECTOR

D. MATÍAS  N I E T O  S ER R A N O
S E D A O T O B E S :  DON RAMON 8 E R R E T .  — DON CARLOS MARÍA C O R T E Z O . » DON A N Q E L  P U LID O .

Esto periódico sale á lus todos los domingos y forma 
cada afio un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
índices, que se regalan á los suseritores.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse indispensablemente dixtbo de los dos meses
QUE SIOAM i  LA FALTA.

Precios de suscriclon de EL SIGLO.— Madrid: 3  ptas. trimestre 
Provincias: 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
afio; Extranjero, Ultramar y Pilípinas, 2 0  ptas. al afio.

Precios de suscriclon de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al afio en 
toda Espafia, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 
vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  pesetas al afio.

EL GIRO CONTRft IGESTROS I 0 RE8

Estamos ya en el último trimestre del año y son muchos los suscrito- 
res de EL SIGLO MÉDICO y también de la BIBLIOTECA que no han 
satisfecho aún el importe de sus suscriciones, ocasionándonos con esto 
gastos y quebrantos de mucha consideración. En su consecuencia, rogá- 
mosles una vez más que hagan el pago cuanto antes, pues el 15 DEL 
PRÓXIMO OCTUBRE pondremos en circulación las letras contra los deu­
dores, debiendo servirles esta advertencia de AVISO DEL GIRO. Mucho 
les agradeceríamos que no nos obligaran á apelar á este medio, que es para 
nosotros sumamente oneroso.
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F0R51U U R I0 DE ROLSILLO
IN D IS P E N S A B L E  Á T O D O S  LOS M É D IC O S  Y F A R M A C É U TIC O S  

PO B  E L  DR. JU LIO  G RO SSER 
TRADUCIDO DIRECTAIENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO

pot los Drei. D. Rimon Soiiet Gomia y D. feraando PeDa Mty&
La importancia de este Formulario, escrito por rirarpso drden alfabó 

ticOi se comprende leyendo s<̂ lo la siguiente lista de medicamentos moder- 
nos que contiene, aparte de ou-intos desde tiempo inmemorial tiene san 
oionados la ciencia; , . , • . .

Acetal.—Acido crisofánioo.—Acido esclerotinico.—Adoni» vomalia.— Ado- 
nidina.— Aloma.—Anda-aasu.—AntiMdropiiia.— Antipirina.—Arbutina.— Are­
naria robra.— Aseptol.— Bíattaorieotalia.— Roldo.— Bromal.—Bromoformo.— 
Cocaina.—  Convallaria majaUB.— Uotoina.—  Orisarobina — Doboisina. —  Esna- 
Doleina.—Eapartüina—Eaphoibiapilnlifera.—Gelseimtuii semperrirons.— Geo* 
ohamaca.—áiinamelÍ8 virpnica.—HazB'ina.—Helenina.—Hipnono.— H ^eiaa . 
Hidrastis canadensiB.—Ictiol.— lodol.—Jequirity,— Kairina — Kola.— Eumis, 
Lanolina.—Mentol.—Morrhnol.—Naftol.—Papaina.—Paraldehido.— Peroiriiia. 
Picrotoxina.—Pichi.—Pilocarpina. — Pilocarpidina. — Piridiiia.—Piscidia ery - 
thrina.—Podofiliuo.—PoliporuB senos.—Quebracho.—Queratina. — Eeaorcina. 
Talina.—Terpina.—Terpinol.—Timol,—Trauma tioina.— Tripolita.—Tripsina. 
Uiétano.—Viburnum prunifolinm y  muchoa más.

Véndese, al precio de 3 pe«etas en toda España, en las principales li­
brerías. Los pedidos al por mayor se dirigirán á D. Eamon Serret, Mag­
dalena, 36, Madrid. Es indtil hacer pedidos á los que no acompañe el im­
porte en libransas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro, y en Altimo oaso 
en sellos de oorroos.

SO B R E L A  T R A S M I S I B I L I D A D
DE E lE R M ID A D E S  POR MEDIO DE LA V A C I A

FOB EL

D R . D . R A M O N  S E R R E T
Véndese este opúsculo, al precio de u n a  p e s e t a ,  eu esta 

Adm iuislracioa.
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VACANTES

La de médico-cirujano de Villanueva del Pardillo (Ma­
drid ). Hab. 465. Dotación 500 pesetas anuales por la asis­
tencia de 16 familias pobres y las igualas con los vecinos 
pudienles. Solicitudes hasta el 9 de Octubre al alcalde don 
Agustín Tejera.

— La de id. id. — por renuncia — de Villabermudo (Fa­
lencia ). Hab. 333. Dotación 200 pesetas anuales por la asis­
tencia de 16 familias pobres y unas 120 fanegas de trigo 
que producen las igualas con 80 familias pudientes. Solici­
tudes hasta el 6 de Octubre al alcalde D. Saturnino Rojo.

— La de id. id. —  por terminación de contrato — de Mu- 
riel (Valladolid). Hab. 621. Dotación 250 pesetas anuales 
por la asistencia de 35 familias pobres y las igualas con 
160 familias pudientes. Solicitudes hasta el 5 de Octubre 
al alcalde D. Víctor Sánchez.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Bo- 
cigas (Valladolid). Hab. 379. Dotación 100 pesetas anuales 
por la asistencia de 8 familias pobres v las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 5 de Octubre al al­
calde D. Eugenio Vaca.

— La de id. id. de Yurreta ( Vizcaya}. Hab. 1.352. Dota­
ción 500 pesetas anuales por la asistencia de las familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 5 de Octubre al alcalde D. Julián de ünamún-
zaga.

— La de id. id, de Foz-Calanda (Teruel). Hab. 731. Do­
tación 150 pesetas anuales por la asistencia de las familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta ei 5 de Octubre al alcalde.

— Las dos de id. id. de Egea de los Caballeros (Zarago­
za). Hab. 4.400. Dotación 375 pesetas anuales cada una por 
la asistencia de 50 familias pobres, más 250 pesetas por la 
asistencia de los presos de aquellas cárceles. Los agraciados 
podrán igualarse con 1.150 vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 5 de Octubre al alcalde D. F. Cosculleda.

—  La de id. id. de El Hito (Cuenca). Dotación 250 pese­
tas anuales por la asistencia de 12 familias pobres y unas 
150 fanegas de trigo que producen las igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 15 de Octubre al al­
calde D. José Soria.

— La de id. id. de Colmenarejo (Madrid). Dotación 475 
pesetas anuales por la asistencia de las familias pobres y 
unas 1.250 pesetas que producen las igualas. Solicitudes 
hasta el 8 de Octubre al alcalde D. Paulino Panadero.

— Hallándose vacante la plaza de médico de tercera cla­
se de Establecimientos penales, con destino á la cárcel de 
Cambados (Pontevedra), con el sueldo anual de 350 pese­
tas, y debiendo proveerse por concurso, de conformidad 
con ío preceptuado por el art, 14 del real decreto de 13 de 
Diciembre de 1886, esta Dirección general, en cumplimien­
to de lo prevenido por el art. 16 del expresado real decreto, 
publica la presente convocatoria, con el plazo de treinta 
días, para la admisión de solicitudes y demás documentos 
mencionados en el párrafo segundo del art. 9.° del repetido 
real decreto de 13 de Diciembre de 1886. (Dia 21 Setiembre.)

Madrid 18 de Setiembre de 1889. — El director general 
interino, Diego Arias de Miranda.

•— La de médico forense de Amurrio (Burgos), que ha de 
proveerse con las formalidades prevenidas en el real decre­
to de 13 de Mayo de 1861, drden del Gobierno de 14 de 
igual mes de 1873 y real órden de 3 de Mayo del año úl­
timo.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes documenta­
das, acreditando sus condiciones, en el Juzgado de Amurrio 
dentro del término de quince días, que empezarán á con­
tarse desde el siguiente al de la inserción de este anuncio. 
(Día 26 Setiembre.)

Burgos 23 de Setiembre de lf89. — El secretario de Go­
bierno, José M. Llinás Andreu.

CORRESPONDENCIA
D. Luis Sansón. — Pagado S iglo fin Diciembre del 89.
D. Nemesio Casado. — Remitido el número que pide.
D. José López Fernandez. — Id. id.
D. Miguel Oasanet. — Pagado Siglo fin Diciembre del 89.
D. Manuel Arias. — Id. id.
D. Juan F. Cerrillo. — Id. S iglo y B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 89.
D. Enrique Alonso Goy. — Id. id. id.
D. Francisco Palop.—Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre del 89; 

contestado particularmente.
D. Miguel Marcos. — Recibido su carta y talones.
D. Vicente Herrero. — Pagado S iglo y B ib l io t e c a  fin  Di­

ciembre dej 89; cambiada la dirección.
D. Javier Pineiro Jiménez. — Id. S iglo fin Octubre del 89 

y  B iblioteca  segundo plazo.
D. Pascual Talamantes. — Suscrito Siglo v pagado fin Fe­

brero del 90.
D. Alvaro Yastzembiec. — Pagado S iglo  y B ib lio te c a  fin 

Diciembre del 89.
D. José (xuticrrez Tejero.— En efecto, tiene usted abonado 

S iglo fin Setiembre del 89 y B ib l io t e c a  segundo plazo 
de este año.

D. Juan Sama. —  Pagado Siglo fin Diciembre del 89.
D. Joaquín Corral. —  Id. id.
D. Fernando M. Logroño.—Id. id.
D. Leopoldo Barbero. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 89.
D. José Rey Becerra.—Id. S iglo fin  Marzo del 90 y  B iblio ­

t e c a  fin  Diciembre del 89.
D. Manuel Martínez Saldise. — Recibida su carta; con­

formes.
D. Angel Trapero. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 89; cambiadas las señas.
D. Cipriano Alonso— Recibida la suya; conformes; cam­

biadas las señas.
D. Francisco Ramírez. — Id. id.
D . Antolin Blanco. — Pagado S iglo fin Diciembre del 89.
D. Laureano Lorenzo. — Id. Siglo y B iblioteca fin D i­

ciembre del 89.
D. Manuel Caballero.—Id. Siglo fin Junio del 90 y B iblio­

t e c a  todo el año 90.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

BREVES APUNTES
TABA LA

HISTORIA DEL. PERIODISMOMÉDICO Y FARMACÉUTICO EN ESPAÑA
POR BL DOCTOR

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
Director del periódico titaledo <Bi Siglo Kédleo>

Esta obra form a un elegante tom o bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y  en la 
Administración, acom pañando el importe de 3  P E ­
S E T A S .

DICCIONARIO
DB

MEDICINA Y CIRUGIA
FARMACIA, VETERINARIA Y CIENCIAS AUXILIARES 

P O R  E. LITTR É
Miembro áel Instituto de Francia.

VERSION rSPAffOLA DE LA DÉCIMAQUINTA EDICION FRANCESA 
POR LOS DOCTORESt J. AGUILAR LARA Y M. CABRERAS SANCHIS

Se publica por cuadernos de abundante lectura, á una 
peseta  en toda España, habiéndose repartido los cua­
dernos 23 y 24.

Pídanse prospectos y páginas de muestra al Dr. Carreras 
Sancbis, calle de Ruiz, 18, 3.°, Madrid.

PAR

HaiAUT(
So 

t ic a  
por 1 
nes c 
nisin 
los h

Ate

Es< 
lo de 
bacal! 
lo, es 
cloros 
y en I 
eslés 
leche 
Se reí 
ledo, 
por tr

Ayuntamiento de Madrid



: del 89. 
I pide. HÍT IV I
ibre del 89. 

Sn Diciem-

ibre del 89;

}S.
SCA fin Di-

ibre del 89

:ado fin Fe-

.lOTECA fin

id abonado 
ando plazo

del 89.

fin Diciem- 

O j  B ib l io - 

arta; con- 

;CA fin Di­

mes; cam-

ore del 89. 
CA fin Di-

0 y  Biblio-

¡en en esta 
ívada á bUS 
pues de lo 
periódico, 

icritores se 
3, éstos re- 
, si no ven

ISMO
\RO

5orreoto é

as y  en la
ie 3  P B -

GIA
LIARES

flANCESA

C H I S
ra, á una 
o los cua-

mmm  e n  u  f a r m a c i a  d e l  d r .  R i c a r d o  g a r c e r a  c a s u l l a , c a l l e  d e  l a  m a g d a l e n a ,  i o , m a ü r i d
Los buenos resultados obtenidos con el empleo de esta preparación durante cuatro años por cuantos la han usado v 

el contener en su composición los tres elementos más fundamentales del organismo (hierro, fósforo y  cal), en estado 
soluble y bajo forma asimilable, nos permiten recomendarla á nuestros comprofesores como uno de los meiores v más 
seguros tómeos r e c o n s t i t u y e n t e s combatir cou prontitud la anemia, clorósis, dehüidad, inapetencia, dispepsia O'ónica 
y enfermedades que están sostenidas por el empobrecimiento de la sangre. Frasco 2  pesetas

Elaboración y depósito de los productos químicos y medicamentos conocidos, antipirina, antifebrina, exaleina. fe- 
nacetina, etc., etc.; aguas destiladas y minerales; cura Lister completo surtido, biberones, bragueros especiales para co­
r r e d la s  hernias de los nmos y las de los hombres, pezoneras, saca-leches, y lavativas y jeringuillas de varias clases 
y rmas, fajas umbilicales y de sobreparto; sondas Nélaton y Benas; speculums, pulverizadores Richardson y de va­
por; termómetros clínicos, ventosas, etc., a precios baratos. 10, M agdalena, 10, Madrid.

Se remiten por el correo ó ferrocarril á quien los pida.

JOYA MEDICINAL
PARA CONSERVAR LA SALUD Y  CURAR LAS ENFERMEDADES

ÁGllilS mum M O I U L E S
DE

CARABANA
salinas, sulfuradas, sulfatado-sódicas, hiposulfitadas 

UNICAS DE SU ESPECIE 
obtenido ocho medallas de oro y seis diplomas de honor.AUTORIZADAS POR LOS GOBIERNOS DE ESPAÑA Y FRANGIA

Son PURGANTES, DEPURATIVAS, ANTIBILIOSAS, ANTIHERPÉ-
ticas, antiescrofulosas y  antisifilíticas. —  Declaradas 
por la ciencia médica como regularizadoras de las funcio­
nes digestivas y regeneradoras de toda la economía y orga­
nismo. Son el mayor depurativo de la sangre alterada por 
los humores ó virus en general.

L A  S A L U D  D E L C U E R P O  IN T E R IO R  Y  E X T E R IO R
m IS I CROGüiL

DE ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO

LOS P E D ID O S  PO R  M A Y O R
al depositario general y propietario

Atocha, 87-R. J. GHAVARRI-Madrid. 
Ha|o 1839, E ip o s iÉ n  UoIvErsal Sanitaria U itaims.

MIEMBRO DEL JURADO

DE S A N T U L L A N O
to medicamento de la debilidad; determina un aumen- 
L ^  actividad nutritiva superior ai aceite (de hígado de 
acalao y sus emulsiones, fosfatos, hierro, etc.', y por lo táñ­

elo P*’®ferible á su empleo en el tratamiento de la anemia, 
V tisis, raquitismo, convalecencia, dentición dilícil
est¿ toda enfermedad que produzca debilidad ó
1- ? ^®stenida por ella. Aumenta y mejora la calidad de la 
se*̂ r mujer que cría. Caja con 24 dosis. 2,80 pesetas, y

certificada por 3 pesetas, dirigiéndose al autor, To- 
uo, 80, botica. Depósito, Melchor García, Capellanes, t. Al

r. Carreras menor en las principales boticas.

— OBRA NUEVA —
GUÍA DEL DIAGNÓSTICO MÉDICO

POR LOS DOCTORES

OTTO SEIFERT Y FRIEDRICH MÜLLER
Traducción directa del aleman por

FERNANDO PEÑA MAYA
Libro indispensable á los alumnos de Clínica, á los aspi­

rantes á la Licenciatura y al médico práctico.—Ilustrado con 
66 figuras y una lámina.

Forma un tomo de 2i6 páginas, elegantemente encuader­
nado en tela á la inglesa, y se vende, al precio de 4  p e s e ­
tas, en las principales librerías.

Los pedidos á D. Enrique Teodoro, impresor, Ronda de Va­
lencia, 8, Madrid.

Tratado  de a n á lisis  química c u a n t it a t iv a , por
el Dr. C. Remigio Fresenius, vertido al castellano de la 

edición alemana que se publica en la actualidad ( la sexta). 
y  adicionado con multitud de notas referentes á la hisloqui- 
mia, pitoquimia, higioquimia, químicas, terapéutica legal, 
toxicolófeica, agrícola é industrial, para uso de los médicos, 
farmacéuticos, ingenieros y agricultores en general, y de los 
alumnos y principiantes en particular, por D. Vicente Peset 
y Cerv sr i. — Con numerosas figuras intercaladas en el texto 
y una encala ozoooraétrica cromo-litografiada.

Se ha repartido el cuaderno 24 de esta notable publicación, 
del tomo II.

Puntos de suscricion: En las principales librerías ó man­
dando dirc'.tamenle el importe á la librería de su editor, Pas­
cual Aguilar, Caballeros, { ,  Valencia, quien se encargará 
de servir os pedidos á correo seguido.

La misma casa ha publicado, del mismo autor, el Tratado 
de Análisis quimica cualitativa, cuyo precio es 14 pesetas.

L E C C IO IS  DE FITOLOGIA GENEBAL
(m an u al  p a e a  m édicos  t  alu m n o s)

P O R  ELj d r . j u l i o  g o h n h e i m

Profesor de Patología geoera! y Inatomia patológica en la UoiTersidad de leipsig 

Última edición alemana, corregida y  aumentada por el autor 
Versión espaBola de los señores

CARRERAS SANCHIS, COMPAIRED, CAPDEVILLA Y  PARIS ZEJIN

Ha terminado la publicación de esta interesante obra, de­
clara da de texto en muchas Universidades, y que forma dos 
gruesos tomos en 4.® mayor.

Se vende á 25  p esetas en toda España en la librería de 
los Sres. Robles y Compañía, Magdalena, 13, quienes servi­
rán los pedidos á vuelta de correo.

Re se ñ a  histórica de las aguas m inero - medigi-
NALES DE Nanclares DE LA OcA (A lava), pof D. Ramon 

Orliz de Zárate y D. Ramón Apraiz. Los pedidos de ambas 
obras al Sr. Fernandez Izquierdo, Plaza de la Villa, 4.

\t\
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’RAGEASdeHierro Rabuteau
J P r e m i a d o p o r e l I n B t i t u t o d e F r a n c i a . P r e m i o d e T 0 r a p é u t i o a

Los estudios hechos por los médicos de los hospitales, han 
demostrado qiio las V erdaderas G rageas de H ierro 
R abuteau  son superiores á todos los demas ferruginosos en 
los casos de Clorósis, Anemia, Coloves pálidos. Pérdidas,
Debilidad, Exlenv&cion,Convalecencia,Debilidad de losniños,
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sangre, á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase. 

Se toman de 4 á 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro R abuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una coptía en las comidas.
Jarabe de H ierro R abuteau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro R abuteau  es la nw» 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, ni diarrea; asimilación completa 

Exijats el V erdadero H ierro R abuteau  de C L IN  V  C'^i
P A R IS  ____ ^

SOLUCION
D e  S a lic ila to  de Sosa

Del D octor Clin
Premiado por la Facultad de Medicina de París (prbmio montyon). 
La Solución del D octor Clin, siempre idéntica en 

composición y de un sabor agradable, permite administr 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis segt 
las indicaciones que se presenten.

a El Salicilato de Sosa que Clin emplea, es de una pur^ 
« perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medicameií 
« en que se puede tener la mayor confianza.»

(Soctedod de JWedicíno de París, sesión del 8 de Febrero de 1819 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dósl 

contiene:
2 gramos de Salicilato de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.^ PARIS — CASA CLIN Y C* — PARIS

NEVRALGIAS
Píldoras del D" IVCoussette

Las P ildoras M oussette, de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Nevralgias 
mas rebeldes.

« La acción sedativa que las P ildoras M oussette ejercen 
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las iVenraí^tas del 
«trigém ino, las Nevralgias congestivas, las Afecciones 
« reumáticas, dolorosas é inflamatorias, s

• La aconitina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las Nevralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
( de un tumor intra-cránico. »

(Sociedad de Biología, «e$ton del 23 de febrero de 1830.)
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Exíjanse las V erdaderas P ildoras M oussette de CLIN  Y  C'*,

P A R IS

CAPSULAS

IHATHEY-CAYLU!
'Calcara, delgada de 'Qluten

De Copaiba y  de Esencia de Santal 
De Copaiba, de Cubeba, y  de Esencia de Santal 

De Copaiba, de Hierro, y  de Esencia de Santal, 
a Las CApsulas M athey-Caylus de Esencia de San/a 

« poséen una eficacia sin igual y se emplean con el maj 
fl éxito para curar rápidamente los Flujos antiguos ó reciente 
(I la Blenorragia, la Leucorrea, la Cistisis del Cueüo¡_ 
t Uretrilis, el Catarro ylas otras Enfermedades de la Vep 
V y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

B Merced a su cáscara delgada de G luten, esencialmeD 
c asimilable, pueden las Cápsulas M athey-Caylus ser digi 
B ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas lle^ei? 
« causar el estomago. » (Gazette des Hópitaux de Partí 

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por dia.
París, en C A SA  de C L IN  & C ‘*, y en fodas Farmacias.

SOLUCION GOIRRE
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
Tisis- — jV̂ nemias. — Caqixexia.— Esci*<Sfalas 

^Raquitismo. — Inapetencia- — üispepsia- — Estado nervioso- 
-Asimilación insuficiente-—Enfermedades de los linesos

El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino ¿ favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volámen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gfo/fíUiS de fosf uto de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) ol ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del QOBISRNO FRANCSS.
—  Se vende en las principales farmacias. —

Elaboración y venta al por mayor: 79, rué d% Cherche»Midi, París.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M  EN

B oletín  d e  la  s e m a n a : El ñnal de la alarma.—El cólera en Mesopo- 
tamia. =  S e c c ió n  d e  M a d r id ; La mortalidad en Madrid y  en Es­
paña.— Tratamiento de las dispepsias gástricas.— Los Congresos de 
o g a ñ o .= R e v is ta  d e  H ld r o lo g ia , C lim a to lo g ía  é  H id r o te r a ­
p ia : Analogías y  diferencias entre los caracteres químicos y  flsio- 
terapéuticos de las aguas m inerales.= P r e n s a  m é d i c a : Exiranje- 
ra : I. Tratamiento del saturnismo crónico por la  corriente continua. 
II. El sulfato da cal contraías convulsiones do los niños. — III. In­
vestigaciones experimentales sobre el tratamiento de la d if te r ia .-  
IV. Cooperación al estudio de la acción del fluoruro de s o d io .= P re s : 
c r ip c io n e s  y  f ó r m u la s .= S e o c io n  o fic ia l: Ministerio de Fomen­
to .— Cuerpo de Sanidad Militar. =  V a r ie d a d e s : El cobro de las 
igualas.=  C o n s u lto r io . = 6 a c e t a  d é l a  s a lu d  p ú b l ic a :  Estado 

sanitario de M adrid.= O r ó n ic a .* V a c a n t e s - . “ C o r r e s p o n d e n ­
c i a . »  A n u n c io s .= B o le t in  b ib lio g r á f ic o -

BOLETIN DE L A  SEM ANA

EL FINAL DE LA ALARMA. —  EL CÓLERA EN ME80P0TAM IA.

El G obierno de la nación  portuguesa, después de 
los informes dados por sus delegados los Sres. Mei- 
ra (de V iana) y  Maia (de O porto), ha levantado 
las cuarentenas impuestas á las procedencias de 
nuestro país con  m otivo de los casos de fiebres ti­
foideas ocurridos en Galicia. E sto no es obstáculo 
para que esa enfermedád continúe cebándose, se­
gún las últimas noticias, en los habitantes de V igo  
(á pesar de lo  cual siguen haciendo uso de aguas 
infectas, y  nada hacen para desinfectar letrinas y  
charcas); para que haga tam bién algunas víctim as 
—  según el Sr. Bom barda —  en Seixai (Portugal), 
donde hace dos ó tres semanas hay bastantes casos 
de tifus «b ien  caracterizado y  manifiestamente con­
tagioso í ,  y  para que se haya presentado igualm en­
te alguno en el H ospital de Marina. Con tal m otivo, 
los principales periódicos m édicos del reino lusita­
no hause ocupado preferentemente de este asunto, 
aplaudiendo los más las medidas tom adas por su 
Gobierno, considerándolas deficientes algunos, cri­
ticando otros que no se haya consultado con  tal 
motivo la Facultad de M edicina, las Escuelas m édi­
cas, la Sociedad de Ciencias médicas, la sección mé­
dica del Instituto y  no sabemos si los m édicos de 
todo el reino. U n  sensato colega, A  M edicina Con- 
^ p o ra n ea , escribe con este m otivo unos párrafos 
que se adaptan perfectamente á lo  que ocurre en 
uuestra nación. « T ienen las amenazas de estas epi­
demias —  dice —  una cosa de bueno. Estimulan 
uuestro carácter descuidado é impresionista, y  pro­
ducen en la  opinión pública una corriente, á las ve­
ces efímera, pero siempre buena, en favor de las 
mejoras y  precauciones higiénicas y  sanitarias. La 
última vez que el cólera visitó nuestro país, bició-

ronse dos cosas principales: cordones sanitarios y  
lazaretos terrestres, saneándose, aunque algo tarde, 
la capital. Este relám pago de limpieza duró un  cor­
to período, y  pasado el m iedo volvim os á las anda­
das. Decretóse una excelente organización sanitaria 
m unicipal y  parecía iniciarse un nuevo régim en de 
permanente vigilancia y  de cuidados higiénicos 
constantes y  normales... Que nos amenace ó no una 
epidemia, es bueno, es urgente no despreciar el im ­
portante Cuerpo de m édicos sanitarios é higienis­
tas, sino, ántea bien, darle fuerza y  autoridad para 
desem peñarlos servicios de su cargo. Los trabajos 
de saneamiento, desinfección, socorros terapéuticos 
y  clínicos, etc., deben hacerse constantemente y 
desempeñarse m etódica, segura y  rápidamente. Así 
se educa el Cuerpo m édico en. térm inos de prestar 
bueno y  eficaz auxilio en la lucha por la  salud y  la 
existencia.»

Eso es lo sensato y  lo cu erd o ; pero precisam en­
te por eso no se hace aquí, y  por lo visto tam poco 
allí.

E l cólera m orbo asiático está haciendo grandes 
estragos en M esopotamia. Las víctim as de su furor 
llegan ya, según datos oficiales (y  sabido es lo cor­
tos que se quedan siempre éstos), á 4.000. Confina­
do al principio el cólera al Sur de M esopotamia, se 
ha extendido ahora al Norte, habiendo pasado ya 
de Bagdad, en cuya población  fué tan grande el 
pánico que quedó com pletam ente abandonada de 
sus habitantes. Por fortuna, la peregrinación que 
todos los años por esta época se hace á la  M eca no 
ha servido de pasto á la epidem ia colérica, habién­
dose efectuado en m uy buenas condiciones sani­
tarias.

Si con todo esto las naciones no viven preven i­
das y  procuran tener preparados todos los m edios 
de defensa, para en caso de necesidad acudir á ellos 
sin precipitaciones y  azorainientos que no produ ­
cen otra cosa que ruido y  desbarajuste, bien p od e­
m os decir que han perdido el instinto de conserva­
ción, tan inherente á todo lo que vive. D esgracia­
damente, en España parece que ha tiem po lo tene­
m os perdido.

D ecio Gar lan .
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I < ' •

LA MORTALIDAD EN MADRID Y EN ESPAÑA

El ilustrado y  laborioso jefe de Negociado del Minis­
terio de la Gobernación Sr. D. Julio Jiménez se ha 
dignado remitirnos dos ejemplares de la instructiva 
Memoria que, como apéndice ó complemento al Boleiin 
mensual de Sanidad, acaba de sacar á luz dicho señor. 
Su título es el siguiente: Demografía sanitaria. — Ma­
drid. — España. — Movimiento de población en nacimien­
tos y  defunciones: cuadros estadísticos del registrado en 
Madrid desde 1880 á 1888, y de toda la Península duran­
te él quinquenio de 1 8 80  á 1884, ilustrado con un carto­
grama en distintos colores, expresión gráfica diaria del mo­
vimiento acusado durante él año de 1888.

De la utilidad y  necesidad de estas Memorias para la 
higiene pública y  para la Administración sanitaria 
nada hemos de decir, pues de sobra comprenden una 
y  otra nuestros suscritores. Las deducciones tristísimas 
para nuestra nación que de la que tenemos á la vista 
se desprenden, tampoco las indicaremos; el lector las 
hará, sin necesidad de consejero, por poco que se fije en 
los datos que vamos á apuntar en seguida.

En el año último (1888) hubo en la capital de Es­
paña 17.737 nacimientos y il7.4411 defunciones; es de­
cir, que en todo un año aumentó la población de la 
corte la enorme cifra de 2 9 6 .  Pero no cantemos tan 
pronto victoria; sigamos. En 1887 hubo 16.744 naci­
mientos y  ¡18.6851 defunciones; es decir, que éstas su­
peraron á aquéllos en 1 .9 4 1 .  En 1886 hubo 16.803 
nacimientos y  j 16.746! defunciones, superando aqué­
llos á éstas en ¡5 7 1  En 1885 hubo 15.482 nacimientos 
y  118.958! defunciones (de las cuales fueron 1.054 debi­
das al cólera), superando éstas á aquéllos en ¡3 .4 7 6 1  
En el quinquenio de 1880 á 1884 nacieron en Madrid 
77.070 personas y  murieron... murieron ¡81.4061; es 
decir, que en cinco años disminuyó esta población 4.336 
habitantes. El total de nacimientos en la villa en que 
vivimos, que es nada ménos, según dicen, que la cor­
te de España —  con lo cual dicho está todo — , en los 
años de 1880 á 1888, asciende á 143.836 y  el de defun­
ciones á I 1 5 3 .2 3 6 1 ;  es decir, que en nueve años han 
superado éstas á aquéllos en la respetable cifra de 
9 . 4 0 0 .  A  no ser, pues, por la inmigración, á no ser 
por el gran mímero de habitantes que anualmente 
afluyen á esta corte, dentro de corto número de años 
Madrid serla el último villorrio de España, pues vive y 
se nutre á costa de la sávia de todas las provincias. Lo 
que éstas dicen de Madrid en el sentido económico y 
financiero tiene, pues, también verdadera aplicación á 
su .crecimiento fisiológico.

Apuntemos ahora otros datos de importancia: en los 
nueve años que nos ocupan, de los 143.836 nacimien­
tos, fueron ilegítimos ¡ 3 6 .3 4 1 1  De las 81.406 defun­
ciones ocurridas en esta corte en el quinquenio de 1880 
á 1884, 4 . 2 2 0  fueron debidas á la viruela, 4 . 0 2 1  
al sarampión, 3.157 á la difteria, 1.528 al tifus abdo­
minal..., en junto, 2 0 . 9 4 4  por enfermedades infec­

ciosas, á las que hay que agregar 7 . 0 6 2  por tisis. Es­
tos datos llenan de espanto el ánimo más sereno. Pues 
atiendan ustedes y  hagan en seguida cuantas conside­
raciones les plazcan acerca del magnífico servicio higié­
nico de nuestra España.

En el quinquenio á que hacemos referencia hubo en 
toda la Península é islas adyacentes 2.520.392 naci­
mientos y 2.186.877 defunciones, de las cuales fueron 
debidas á la viruela (¡horroroso crimen de lesa huma­
nidad!) 6 9 . 1 9 7 ,  al sarampión 70.178, á la difteria 
55.138, á la disentería — pásmense ustedes — 75.405, á 
enfermedades infecciosas que se conoce con el sig­
nificativo nombre de otras, ¡107.805!: en total, en 
esos cinco años las enfermedades infecciosas mataron 
1529.2821 habitantes; la tisis ¡ 104.3881, el catarro in­
testinal — ¿dudan ustedes del diagnóstico? —  103.352, 
y  las enfermedades agudas del aparato respiratorio 
207.007.

Concretemos para terminar. De 1880 á 1888 hubo en 
Madrid 143.836 nacimientos y  ¡153.236! defunciones; 
es decir, que éstas superaron á aquéllos en 9 . 4 0 0 .  En 
el quinquenio de 1880 á 1884 mató la viruela en la ca­
pital de la monarquía 4 . 2 2 0  habitantes, cuyas vícti­
mas, unidas á las 2.161 que hizo la propia enfermedad 
en los años 85, 87 y 88 ( del 86 nada dice la Memoria), 
hacen un total de 6 . 3 8 1 .  E l sarampión, la escarlati­
na, la difteria y  la tisis (estas cuatro enfermedades so­
lamente) mataron en Madrid, en el quinquenio tantas 
veces citado, 1 4 .7 4 1  habitantes. De notar es que, 
mientras el cólera morbo asiático — del que tanto se 
habló en el verano de 1885, que tantas medidas apara­
tosas provocó de parte del Gobierno y  demás autorida- 
des, y  que tanto dinero hizo malgastar á tontas y  á lo­
cas —  sólo produjo (hablamos de Madrid) 1.Ü54 vícti­
mas, la viruela hizo ese mismo año 560, la difteria (de 
la que nadie se ocupó entónces) 1.350; es r.ccir, 296 
más que el temido cólera, y  las enfermedades del apa­
rato respiratorio 3.920. La tisis, que agosta en flor tan­
tas esperanzas, razón por la cual no se preocupan de 
ella poco ni mucho los Gobiernos que sólo viven de 
realidades, produjo 7.062 en cinco años.,. E l cuadro no 
puede ser más halagüeño.

¿Creerán ustedes que la Memoria de D. Julio Jimé­
nez, alto empleado en el Ministerio de la Gobernación, 
tendrá la virtud de llamar la atención del jefe de la Sa­
nidad en España, del ministro de la Gobernación, y  de 
sus inferiores el director de Beneficencia y  Sanidad, los 
gobernadores de provincia y  los alcaldes? Pues pueden 
ustedes apostar doble contra sencillo á que ninguno de 
los tales se ocupa ni preocupa poco ni mucho ni nada 
en estos asuntos de tan vital interés para 1.a nación. Así 
continuaremos con éstas y  con cuantas autoridades les 
sucedan, muriéndonos á chorros, pero á la chita callan­
do, á causa de la tisis, de la viruela, del sarampión, de 
la difteria.,, sin que se adopte medida alguna para dis­
minuir esta gran mortalidad y  áun para reducirla á 
cero en algunas enfermedades como la viruela, que es 
mengua que en una nación que se apellida culta pro­
duzca tales estragos. Pero luégo invadirá nuestra Penín­
sula, si Dios no lo remedia, el cólera ó la fiebre amarí-
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lla, y  entónces verán ustedes reproducidas las escenas 
de siempre: mucho miedo, mucho ruido, mucho pro­
yecto salvador, mucho derroche de dinero para, á la 
postre, quedar nuestra capital y  todas las demás de Es­
paña tan insalubres como siempre. ¡ Ciertamente es una 
delicia vivir en países como el nuestro que tanto se pre­
ocupan de su higiene!

R o m án  T e e r e s ,

TRATAMIENTO DE LAS DISPEPSIAS GÁSTRICAS
LECCIONES CLÍNICAS DADAS POR EL PROFESOR SEMMOLA 

EN N Í P O L E S

I I
Han trascurrido dos semanas. El enfermo continuó 

mejorando, según él mismo declara; los padecimientos 
gástricos han desaparecido casi por completo; el área 
del estómago ha disminuido un centímetro; el ruido de 
bazuqueo y  los demás fenómenos mencionados se han 
mitigado notablemente; la lengua está menos sucia y 
ha desaparecido el enrojecimiento de los bordes; si 
antes necesitaba cuatro enemas, ahora le basta uno 
para sus funciones ventrales; ha mejorado la nutrición 
y aumentado el peso del cuerpo. Todo esto sin que el 
enfermo haya tomado ningún medicamento. No hemos 
hecho más que insistir en la dieta láctea (2 litros al 
día) y  en el bicarbonato de sosa, disuelto en medio litro 
de agua. Ahora comienza á desaparecer el apetito, indi­
cio de recuperación de las funciones normales dcl es­
tómago, mientras que cuando ingresó en la clínica, la 
llegada de la hora del almuerzo representaba para él 
un suplicio.

Ahora es ya tiempo de favorecer, con ayuda de lafar- 
luacia, los resultados que hasta aquí se habían obtenido 
exclusivamente por el método fisiológico. Hasta ahora 
habíamos alejado los medicamentos porque la mucosa 
del estómago estaba inflamada, porque á la acción pri- 
uaitiva del terror había seguido una gastritis lenta, y 
uo hay ningún medicamento que sea indiferente para 
la mucosa gástrica inflamada, que no tolera ninguna 
impresión externa, á no ser los alimentos apropiados.

Por tanto, hubiera sido oportuno tratar de curar al 
enfermo, p>or una parte con la dieta de leche, para evitar 
con su impresión fisiológica la continuación del proceso 
irritativo y  favorecer la digestión, y  por otra parte, su­
ministrando una hora ántes de la leche un papelillo ó 
hntura cualquiera, que siempre hubiera representado 
Un cuei'po extraño.

Los remedios para la dispepsia gástrica son diversos 
PS’ía responder á las indicaciones causales ó sintomáti­
cas. Eos hay que pasan por corregir únicamente los 
1-mstornos digestivos que pueden acompañar al estado 
^l'ípépsico. Puede distinguirse una forma dolorosa, una 
1’oi‘ma flatulenta, otra ácida y  otra espástica; todas ellas 
^0 son sino síntomas que reflejan el trabajo químico ó 
el estado nervioso.

•En la dispepsia ácida deben emplearse los alcalinos, 
*5obre todo desde los primeros indicios de la excesiva 
lortnacion de ácidos. También puede emplearse áun

cuando el enfermo no se queje de eructos ácidos; el tra­
tamiento es inofensivo y yo acostumbro á emplearle 
bajo la forma de bicarbonato sódico, solo ó mediante el 
uso repetido de pequeñas tomas de magnesia calcinada, 
cuando conviene no perturbar el estado general de la 
nutrición con grandes dosis de alcalinos.

Se prescribe también con gran facilidad el agua de 
cal, y  muchos la emplean, según dicen, para favorecer 
la digestión de la leche.

Habiendo ya hablado del valor de esta prescripción, 
me limito simplemente á recomendaros con preferencia 
el carbonato de cal precipitado, cuya acción tópica es 
inocente. Si no existe ácido que neutralizar, permanece 
en el estómago con el alimento, y  en caso contrario, se 
combina con el ácido clorhídiico ó el láctico, y  no irrita 
la mucosa.

En la dispepsia flatulenta conviene favorecer la ex­
pulsión del gas, para lo cual son buenos todos los aro­
máticos y  pueden elegirse á gusto del enfermo.

Me parece el más eficaz el agua tiestilada de anís, to­
mándola en el momento en que el enfermo comienza á 
sentir la hinchazón del estómago. A  veces estas aguas 
son perturbadoras, y entónces; para excitar las contrac­
ciones peristálticas del estómago, aconsejo el mnsage 
en la forma de pequeños movimientos armónicos con 
ambas manos sobre la región del estómago, de modo 
que se comprima el órgano y  obligue al gas á salir.

Se ha recomendado también el uso del carbón de Be- 
lloc, por la propiedad que tiene el carbón vegetal de con­
densar los gases; pero no debe darse en polvo ni á la 
dosis de 15 ó 20 centigramos por toma, como hacen 
muchos, sino en sellos y  en la cantidad de 10 á 15 gra­
mos al día, 2 ó 3 gramos cada vez.

En la dispepsia dolorosa podrá emplearse la morfina 
en inyecciones hipodérmicas, que no es necesario hacer 
loco dolenti. Se evitará la aplicación endérmica de la 
morfina, aplicando vejigatorios á la boca del estomago. 
Las inyecciones de morfina se harán periódicamente, 
media ó una hora ántes de las comidas.

En nuestro enfermo no las hemos empleado, y  la 
gastralgia desapareció solamente por el uso de la leche.

En la dispepsia esi:>ástica, la hipersensibilidad de la 
mucosa es tal, que apenas toca el alimento en el estó­
mago comienza el enfermo á percibir en la región del 
epigastrio una sensación de tirantez ó de molestia y  de 
calambres que persiste durante toda la digestión. Es 
Utilísima la morfina, pero todavía lo es más la aplica­
ción dcl frío, desde la compresa de agua helada hasta 
la vejiga de hielo.

Si no basta esto, puede darse después de la comida 
una perla de éter cada media hora, hasta tomar 4 ó 5 , 
y  si no bastasen, se darán las mismas perlas de cloro­
formo.

En cuanto á las indicaciones del proceso por el que 
ha enfermado la mucosa del estómago, no tenemos 
ningún remedio, y  no os escandalicéis de este escepti­
cismo mío.

Podría decirse; hágase la cura astringente del catarro 
del estómago como haríamos en un catarro ocular ó en 
una blenorragia. Cuando la conjuntiva ocular no está
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muy agudamente inflamada, es decir, cuando comien­
za el segundo período del proceso irritativo, aplicando 
un colirio de sulfato de zinc á la dosis de 5 ó 10 centi­
gramos por 30 gramos de agua se obtiene por la acción 
astringente una detención en el curso del proceso cata­
rral. Pero esta aplicación no es posible para el estómago, 
porque sería preciso disolver en un litro de agua destila­
da un gramo ó más de sulfato de zinc y  ad ministrarlo todo 
para someter toda la mucosa gástrica á la acción astrin­
gente déla sustancia modificadora de la hiperemia. Aho­
ra bien, esto no es posible; ¿cóm o obligar á un enfer­
mo á que beba un litro de disolución de sulfato de zinc? 
Si llegara á tomarlo, lo vomitaría, y  si en vez de un li­
tro se administrase una onza, ésta llegaría tan sólo á un 
punto del estómago, y su acción sería nula, porque una 
vez interrumpida renacería el proceso catarral, propa­
gándose desde los puntos vecinos. Por lo tanto, la indi­
cación astringente en el tratamiento del catarro gástrico 
es un contrasentido. Tampoco se satisface con el ácido 
tánico.

Algunos han afirmado que curaban el catarro gástrico 
con 3 gramos al día de este ácido. Pero éste, llegando 
en polvo á un solo punto de la mucosa, se convierte en 
un agente irritante y  aumenta el catarro.

Tomado en una disolución tolerable tendría el no 
pequeño inconveniente del gran volúmen del líqui­
do, etc.

Si á nuestro enfermo le hubiésemos dado un gramo 
de ácido tánico, le hubiera vuelto la gastralgia. Y  se 
comprende bien: si la gastralgia se manifiesta por unos 
cuantos bocados de pan, ¿cóm o podría la mucosa de 
aquel estómago someterse á soportar un gramo de ácido 
tánico? Si le administráramos 5 centigramos disueltos 
en 50 gramos de agua, no obtendríamos más que una 
acción muy parcial, que cesa ála media hora ó la hora, 
y el proceso de las partes vecinas hace volver á comen­
zar la escena. Por lo tanto, en la administración de los 
astringentes siempre os encontrareis con dos escollos; ó 
los administráis en la proporción y  en el volúmen 
necesarios para poder obtener una acción uniforme 
sobre toda la mucosa, y  entónces no serán tolerados, ó 
los empleáis en una proporción mínima que no podrá 
ejercitar sus efectos sino en un solo punto de la mucosa, 
y  serán enteramente inútiles.

Lo mismo puede decirse del magisterio del bis­
muto.

Prescribís un gramo para repetirlo tres ó cuatro ve­
ces al día. Esta dosis no puede ejercer su acción sino 
limitadísimamente; al cabo de media hora ó de una 
pasa á las segundas vías, y  el efecto astringente que 
nos proponemos es por lo ménos m uy dudoso.

A  veces el tratamiento fisiológico obra como astrin­
gente sobre los capilares, porque no estimulando más 
la mucosa gástrica como lo hacían los alimentos, evi­
dentemente la red capilar se adelgaza poco á poco, 
hasta volver á su estado normal.

Tampoco podemos emplear el hielo como correctivo 
de los procesos inflamatorios; en el momento de admi­
nistrar una botella de agua helada á un enfermo ob­
tendréis la acción antiflogística, pero á los diez minutos

el agua se habrá caldeado y  no podréis volver á admi­
nistrar otro litro de agua helada.

En la práctica, aquellos de vuestros enfermos que 
no sean muy inteligentes no se contentarán con pre­
ceptos destinados á satisfacer la indicación fisiológica 
y sintomática: á éstos les podéis prescribir la fórmula 
que yo uso y  que, pareciendo indicadísima, no os deja 
el remordimiento de poder producir ningún mal. Es la 
siguiente:

Subnitrato de bismuto.................  1,00 gramos.
Carbonato de cal precipitado . . 1,00 —
Acido tánico puro........................  0,06 —

Mézclese bien y divídase en 10 papeles.
Para tomar cada dos horas.

No debemos olvidar que en nuestro enfermo la dis­
pepsia, que hoy se encuentra tenazmente sostenida por 
una gastritis lenta, se produjo por un terror y  es, por 
lo tanto, debida á condición hiposténica ó á debilidad 
de las funciones nerviosas del estómago. La indicación 
verdaderamente causal en estos casos es la de la causa 
etiológica primitiva, es decir, mejorar las funciones de 
aquellos centros nerviosos que dirigen las funciones 
gástricas, químicas ó mecánicas.

Para reparar el desgaste del sistema nervioso no 
existen más que dos remedios poderosos: el primero 
es la estricnina. Cuando la tolerancia de la mucosa 
gástrica en las enfermedades nerviosas del estómago se 
ha hecho notable, suelo prescribirla en la forma si­
guiente ;

Sulfato de estricnina..................  0,05 gramos.
Azúcar en polvo..........................  4,00 —

Mézclese bien y háganse 24 papeles.
Para tomar uno por la mañana y otro á la tarde una hora 

áütes del alimento y disuelto en una cucharada de agua.

Muchos prefieren dar la estricnina en forma pilular; 
pero en estos casos no debe hacerse, porque la necesi­
dad de disolver la pildora en el estómago representa 
ya un trabajo para los jugos del mismo y  dificulta la 
acción del remedio.

Algunos médicos prescriben:
Extracto alcohólico de nuez vómica. 0,60 gramos.

Háganse 10 píldoras.

¿Para qué? ¿Hem os hecho la revolución científica 
para.abandouar el antiguo empirismo, y  caemos toda­
vía en semejantes errores? La preparación del extracto 
alcohólico de nuez vómica es variable y la estricnina 
se encuentra en ella en una forma que difícilmente se 
disuelve. Los alcaloides son siempre preferibles porque 
se miden con mayor seguridad, son mejor tolerados y 
obran con más rapidez. En la forma gastrálgica, la es­
tricnina constituye, por decirlo así, un especifico; igno­
ro el por qué, pero es un hecho puramente clínico-tera­
péutico.

Muchas veces en la práctica, por distintas razoneSi 
encontrareis dispepsias nerviosas que no se mejoran 
con la estricnina, y  entónces no teneis más que la co­
rriente eléctrica constante. Leyden se atribuyó el des­
cubrimiento de este método, que yo mucho antes q̂ ®
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él, desde el Congreso médico de Amsterdam en 1879, 
he presentado un trabajo acerca del tratamiento de las 
dispepsias nerviosas; dispepsias que entonces eran 
poco apreciadas y  que se confundían con las catarrales. 
Eütónces hice notar los efectos maravillosos que se ob­
tienen de las corrientes constantes. Recuerdo una seño­
ra inglesa, anciana, con grave intolerancia del estóma­
go que le había sobrevenido después de la muerte de 
su marido, y  que curó maravillosamente con la corrien­
te constante, aplicando uno de los polos al extremo in­
ferior del estemo • cleido - mastoideo, el otro al centro 
epigástrico.

Debe aplicarse durante cinco á diez minutos, media 
hora ántes de cada comida. Rara vez he tenido que re­
currir á la aplicación interna con una sonda que llegue 
al píloro.

C.

LOS CONGRESOS DE OGAÑO

V I
Congreso internacional de Medicina mental.

(Del 5 al 10 de A gosto.)

Fatigado el que esto escribe de su larga permanencia 
en París y  del traqueteo que supone la asistencia á tan 
múltiples y  variados Congresos con el único objeto de 
dar cuenta de ellos á los numerosos suscritores de este 
semanario, propónese regresar en breve á la madre pa­
tria y  retirarse, para dar descanso á su fatigado cuerpo 
y á su no ménos fatigada inteligencia, á la modesta al­
dea en que há años vegeta muy á sus anchas, lejos del 
mundanal ruido. Mas ántes, fuerza es cumplir sagrados 
compromisos reseñando lo ocurrido en estos innumera­
bles Congresos. Aligeremos, pues, el paso y veamos si 
podemos añadir hoy á la cuenta los de Medicina menial, 
de Hipnotismo experimental y terapéutico y  de Psicología 
fisiológica, materias íntimamente relacionadas unas con 
otras. Principiemos.

El Sr. Falret presentó al Congreso de Medicina mental 
un informe sobre las Obsesiones con consciencia (intelec­
tuales, emotivas é instintivas j, que resume en los siguien­
tes térm inos: ¿Los estados mentales anormales con 
consciencia deben ser colocados en sitio aparte? Estos 
estados están constituidos por los elementos siguientes; 
son ideas, emociones, impulsos que se imponen irresis­
tiblemente al espíritu; aunque los pacientes reconocen 
su naturaleza morbosa y  comprenden que son juguete 
de su enfermedad, no pueden, por m ás' esfuerzos que 
^acen, sobreponerse á ellos. Estas obsesiones son la 
t»ase del delirio emotivo, de la locura con consciencia, 
llamada aún instintiva, impulsiva. ¿Conviene reunir 
sstos síndromes en un grupo único? ¿Debe dejárselos 
subsistir en el estado de formas mentales ? ¿ Son los es­
tigmas de psicósis hereditarias? El primer grado de la 
Obsesión intelectual es fisiológico; una palabra se im ­
pone á vuestro pensamiento, ó, al contrario, os ponéis 
continua, invenciblemente en persecución de un nom­
bre que no encontráis; las ideas os asaltan sin que lle­

guéis á apoderaros de ellas. El segundo grado forma ya 
un escalón patológico; se presenta en individuos pre­
dispuestos; algunos no pueden ver sin angustia un cu­
chillo, una espada, una navaja, una ventana abierta, 
una torre. El tercer grado es la locura: la agarofobia, la 
claustrofobia, la misofobia, la onomatomanía, la cro- 
prolalia, la ecolalia. Por último, el cuarto grado repre­
senta la plena enajenación mental.

Todas estas variedades tienen los siguientes caracte­
res comunes : l.o  Los enfermos tienen consciencia de su 
estado. 2.o Son generalmente hereditarios y  estos fenó­
menos les han sido trasmitidos por filiación. 3.o Son 
accidentes esencialmente remiíewfes, periódicos, que ocu­
pan tales ó cuales momehtos de la vida, pero van ate­
nuándose en el curso de la existencia. 4.o Se extienden 
á una esfera más extensa de la inteligencia en forma de 
angustia, de duda, de vacilación, y  llevan consigo fenó­
menos psíquicos emotivos. 5.o Nunca van acompañados 
de alucinaciones. 6.0 No se trasforman unos en otros, ni 
se convierten generalmente en la enajenación mental 
ordinaria, ni forman los episodios cíclicos de los esta­
dos hereditarios. 7.0 Nunca terminan por la demencia. 
8.° Ocurre á veces, aunque esto es raro, que van acom­
pañados del delirio de las persecuciones ó de melanco­
lía ansiosa.

Sobre las bases de una buena estadística de enfermeda­
des mentales hubo una larga discusión, en la que toma­
ron parte los Sres. Morel (de Gante), Garniel*, Cobred 
(de Buenos Aires), Christian, Régis, Briand, etc., adop 
tando por fin el Congreso la siguiente clasificación es­
tadística, propuesta por la Sociedad de Medicina men­
tal de Bélgica y  que en nada prejuzga teorías científi­
cas : 1.0 Manía, con el delirio agudo. 2 .o Melancolía, 
con la demencia aguda ó estupidez. 3.o Locura periódi­
ca. 4.0 Locura sistemática progresiva (delirio crónico).
5.0 Demencia consecutiva á una enfermedad mental.
6.0 Demencia consecutiva á una afección orgánica del 
cerebro, incluso la senilidad. 7.o Locura paralítica.
8.0 Locura neuropática ( histérica, hipocondríaca, epi­
léptica, neurosténica) . 9.o Locura tóxica. 10. Locura 
moral é impulsiva. 11. Idiotismo, imbecilidad, etc. 
12. Casos mal determinados.

E l Sr. Semal se ocupó de las locuras penitenciarias, 
sobre cu ya génesis y  evolución viene haciendo un estu­
dio detenido en su país hace la friolera de veinte años. 
De 900.000 presos ha observado la locura en 517, ó sea 
en el 57 por 100.000, de los cuales sólo 161 sufrieron en 
celda toda la pena. De estos 161 sólo es verdaderamen­
te imputable al aislamiento la enajenación mental 
en 16. En concepto de dicho señor, la reclusión celular 
obra como factor ocasional que determina la explosión 
de gérmenes latentes previamente depositados en el 
terreno mental del preso; cuanto más larga es la reclu­
sión, ménos obra desde el punto de vista de la enaje­
nación mental; la reclusión es sobre todo fatal en los 
primeros meses, á causa de la depresión que producen 
la condena y  el cambio de medio. Por lo demás, el ais­
lamiento celular no es más psico-patógeno que el régi­
men comunicativo. La locura celular es, sobre todo, de­
presiva ; se revela por alucinaciones del oido que en-

1
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gendríin el delirio de persecuciones ó un delirio siste­
mático: el silencio y  el mutismo, desarrollando exage­
radamente la agudeza auditiva, acaban por producir 
dichos accidentes.

Sobre si la sugestión hipnótica era ó no un buen recur­
so en la terapéutica de la enajenación mental, se promovió 
un debate entre los Sres. Ladame (de Ginebra), Bene- 
dikt (d e  Viena), Briand, Tissié, etc., sin que á la pos­
tre se llegara á ̂ conclusiones prácticas, pues mientras 
unos la elogiaron mucho y  refirieron notables casos 
prácticos, otros la consideraron peligrosa.

El Sr. Lemoine leyó una comunicación sobre la 
hiosciamina y la hioscina como hipnóticos; el Sr. Briand 
otra sobre la amnesia consecutiva á la intoxicación por el 
óxido de carbono; el Sr. Ball sobre la legislación compara­
da sobre el ingreso de los locos en los establecimientos 
públicos y  privados; el Sr. Brunet sobre la especifici­
dad de la parálisis general, cpxei designa desde el punto 
de vista anatómico con el nombre de pericerebrítis; el 
Sr. Ladame sobre la eritropsia (vista roja) en la ^mráli- 
sis general; el Sr. Lemoine sobre el ariritismo como cau­
sa de la parálisis general; el Sr. Laurent sobre el origen 
de ciertas tendencias eróticas en la parálisis general; el 
Sr. Pierret sobre la etiología de la parálisis general; el 
Sr. Garnier sobre la enajenación mental en Paris; pro­
gresión correlativa de la locura alcohólica y  de la parálisis 
general (comunicación que dió origen á animado deba­
te entre el autor y  los Sres. Ball, Régis, Bourneville, 
Sollier, etc.); el Sr. Betteucourt-Rodrigues (de Portu­
gal) sobre la influencia de los fenómenos de auto-intoxica- 
don y de dilatación del estómago en la etiología de las fo r ­
mas depresivas y melancólicas; el Sr. Motet sobre la res­
ponsabilidad de los alcoholizados, etc., etc.

Por fin, el informe del Sr. Baume acerca de la Asis­
tencia y  patronato de los locos; colonias agrícolas; inspecto­
res regionales, provocó discusión m uy accidentada, acor­
dando por fin el Congreso : l.o  Que se crearan Socieda­
des de patronato en todos los países y en todas las pro­
vincias para asistir los locos indigentes á su salida de 
los asilos. 2.0 Que se crearan colonias agrícolas anejas 
á los asilos de locos, colonias no distintas de estos asi­
los, pero en relación con los medios con que cuente la 
región. S.o Que no debíamos preocuparnos demasiado 
de la cuestión especial de los inspectores.

Al día siguiente de terminadas las sesiones visitaron 
más de 60 congresistas la Casa Nacional de Charen- 
ton, donde fueron obsequiados con un excelente al­
muerzo, y  el Asilo de Villejuif, despidiéndose por fin 
en fraternal banquete, en el que brindaron los más 
afamados mentalistas que á él acudieron.

V I I

Congreso internacional do Psicología fisiológica.
( Del 6 al 10 de A gosto.)

Este Congreso se dividió en cuatro secciones : Hipno­
tismo, Herencia, Sentido muscular y  Aludnaciones, siendo 
la primera cuestión tratada en la primera de estas sec­
ciones una cuestión de nombre: la de fijar el valor de

los términos hipnotismo, magnetismo y  sonambulismo. El 
Congreso, después de oir la respetable opinión de los 
Sres. Richet, Beriiheim, Liégeois, Forel y  Delbocuf, 
acordó que los términos magnetismo é hipnotismo no se 
consideren como sinónimos; que se reserve el primero 
para el conjunto de hechos que reclaman la teoría flúi- 
dica, y  que se aplique á los fenómenos estudiados 
desde Braid.

El Sr. Richet presentó un perro en quien había 
practicado hacia seis meses la ablación de las circun­
voluciones occipitales de los dos hemisferios cerebra­
les, á consecuencia de cuya operación se afectó de ce­
guera psíquica, conservando la visión ordinaria, la in­
teligencia y  los movimientos.

E l Sr. Gley leyó el informe sobre el sentido muscular, 
que dijo era reductible á dos formas. De una parte la 
consciencia de la situación de nuestro cuerpo y  de sus 
diversas partes, ora con relación al mismo cuerpo, ora 
con relación á los objetos exteriores; de otra parte la 
sensación que acompaña al movimiento muscular. 
¿Esta concepción del sentido muscular es exacta, ó 
mejor, el pretendido sentido muscular no sería reducti­
ble á un conjunto de sensaciones puramente centrípe­
tas? En tal caso, ¿qué parte toman en su formación 
las diversas sensaciones? ¿Qué vía siguen? E l Sr. Gley 
cree que el sentido muscular es, en oposición á la teo­
ría de Wundt, reductible á un conjunto de sensaciones 
puramente aferentes. Sin embargo, se pregunta si no 
habría una sensación de inervación central ligada á 
las modificaciones psico-químicas que se verifican en 
las células cerebrales. En definitiva, cuando se tiene 
consciencia de cualquiera representación y  se quiere 
hacerla más viva, ¿no se puede preguntar si se tiene 
conciencia del esfuerzo necesario para obtenerla? ¿ Cuál 
es exactamente este esfuerzo? ¿E s algo más que una 
representación ordinaria, y la sensación que la acom­
paña es de origen puramente central?

La sensibilidad hipnótica fué un tema que, como todo 
lo que á hipnoterapia se refiere, dió mucho juego. El 
Sr. Bernheim dijo que con paciencia se llegaría á dor­
mir á todo el mundo; que, como Richet, cree que no 
existe la susceptibilidad hipnótica más que en los neu­
rópatas, pero que, sin embargo, hay cierta impresiona­
bilidad que no llama neurosismo porque opina que la 
disposición á la hipuósis está en razón inversa de éste. 
Ocupóse también de las dos teorías, la de la sugestión, 
que él sostiene, y  la del fluidismo. Por su parte, el se­
ñor Babinski expuso las ideas de la Escuela de la Sal- 
pétriére sobre el hipnotismo, según las cuales: l.o, cier­
tos caracteres del hipnotismo pertenecen al histerismo;
2.0, el hipnotismo puede ser comparado, desde el pun­
to de vista de sus periodos, al ataque de histerismo;
3.0, entre el hipnotismo y  las manifestaciones histéri­
cas hay cierta analogía, como la que se puede observar 
entre los diversos accidentes que dependen del histe­
rismo.

El Sr. Gruber (de Rumania) leyó una comunicaciou 
sobre la audición colorada, que ha observado en un su­
jeto que presentaba estos fenómenos en alto grado; el 
Sr. Myers (de Lóndres) hizo experimentos relativos á
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la trasmisión del pensamiento de una á otra persona 
sin intermedio de ningún sentido, experimentos que 
concuerdan con los de los Sres. Richet, Sidgwick, R io- 
seco y Delboeuf. Leyéronse también otras varias comu­
nicaciones de menor importancia y, por fin, se acordó 
celebrar otro Congreso en Lóndres en Agosto del 
año 1892.

V I H
Congreso internacional del liiimotismo.

( Del 8 al 12 do A gosto .)

Después del discurso de bienvenida del Sr. Dumont- 
pallier lee el Sr. Ladame (de Ginebra) un informe so­
bre la Necesidad de prohibir las sesiones públicas de hipno­
tismo; intervención de los poderes públicos en la reglamen­
tación del hipnotismo, cuyas conclusiones son las si­
guientes: 1.a Deben prohibirse las sesiones públicas 
de hipnotismo y  de magnetismo en nombre de la hi­
giene pública y  de la policía sanitaria. 2.a La práctica 
del hipnotismo como medio curativo debe someterse á 
las leyes y reglamentos que rigen el ejercicio de la Me­
dicina; es decir, que si'cl hipnotismo puede ser peli­
groso en manos ignorantes, conviene no dejarle ejercer 
sino á aquellos á quienes la ley exige garantías sérias 
de saber ó de moralidad. De desear es que el estu­
dio del hipnotismo y  de sus aplicaciones terapéuticas 
se introduzca en la enseñanza de las ciencias médicas 
y que en el porvenir se pueda exigir á los estudiantes 
los conocimientos necesarios para la práctica del hip­
notismo como agente terapéutico.

Del segundo tema — Valor relativo de los diversos pro­
cedimientos destinados á provocar la hipnósis y  á aumentar 
la sugestibilidad desde él punto de vista terapéutico— fué 
ponente el 8r. Bernheim, quien enumeró rápidamente 
los diversos procedimientos que se conocen, para con­
cluir diciendo que todos son buenos con tal de que el 
sujeto sepa que va á dormir. E l único elemento común 
á todos los procedimientos es la sugestión, es su propia 
le la que duerme al enfermo. Impresionar al sujeto y 
hacer penetrar en su cerebro la idea de dormir, ese es 
el problema. No se necesita más que calma, seguridad 
y sencillez. No se olvide que el durmiente oye en parte. 
Si el magnetizador hace esfuerzos, parece inquieto, tar­
da más en dormirse el enfermo. Igual dificultad debe 
evitarse para despertarle. Si se impacienta el hipnoti­
zador, tarda más en despertarse ó hay que recurrir á 
otro en el que el sujeto tenga confianza y  que le man­
de sencillamente que despierte.

El Sr. Fontan leyó un escrito sobre los efectos de la su- 
Sestion hip?iótica en las afecciones cum materia del sis­
tema nervioso, las cuales claro es que no se curan, pero 
sí se alivian sus síntomas; el Sr. Forel leyó otro so&re 
las alucinaciones negativas en los locos y  los hipnotizados; 
el Sr. Gascard sobre la influencia de la sugestión en cier­
tas trastornos menstruales; el Sr. Bérillon un informe 
sobre la aplicación de la sugestión á la pedia/na y á la edu­
cación mental de los niños viciosos ó degenerados; los seño- 
i’es Fort, Dumontpallier y  otros hablan de la analgesia 
i^ipuótica para las operaciones; el Sr. Bernheim de los 
falsos testimonios sugeridos en el estado de sueño, y, por

fin, lee el Sr. Liégeois su informe sobre las relaciones de 
la sugestión y del sonambulismo con la Jurisprudencia y  la 
Medicina legal, en el cual dice que la primera y  más im ­
portante de las cuestiones médico • legales que suscita 
el hipnotismo comprende las sugestiones de crímenes 
ó de otros actos delincuentes que pueden hacerse á los 
sonámbulos. E l Sr. Liébeault indicó ya en 1886 la po­
sibilidad, al mismo tiempo que la gravedad y  el peligro, 
de semejantes sugestiones. Este informe promovió ani­
mado debate entre los partidarios de las Escuelas de 
Nancy y de la Salpétriére.

Dn brillante discurso del presidente Sr. Dumontpa­
llier puso fin á este Congreso.

A m an cio  R ic o .

R EVISTA DE HIDROLOGIA, GLIMATOLOBIA E HIDROTERAPIA
ANALOGÍAS Y DIFERENCIAS

ENTEE LOS CARACTERES QUÍMICOS T  FISIO • TERAPÉUTICOS 
DE LAS AGUAS MINERALES (1)

Decíamos anteriormente que de los 64 cuerpos simples 
anotados hasta hoy por la Química, 35 figuran en las 
aguas medicinales, lo que forma una mayoría sin duda más 
numerosa de lo que hoy aparece, por sernos punto ménos 
que imposible el señalar la existencia tan sólo de otros 
cuerpos contenidos probablemente en cantidad infinitesimal. 
Pues bien: si ahora volvemos á echar una ojeada por la lis­
ta anterior, veremos que de los cuerpos apuntados, unos, 
que son los señalados con el signo -j-, gozan del doble ca­
rácter químico y terapéutico á la par, mientras que los de­
más forman la base común, por decirlo así, de todas las 
aguas, y bajo el punto de vista de las acciones curativas 
pueden olvidarse por el momento; y decimos por el mo­
mento, porque no es completamente exacto lo que acaba­
mos de indicar, pues en la acción curativa de un agua no in­
terviene nunca un solo cuerpo por dominante que el análi­
sis nos le señale, sino que intervienen todos y cada uno de 
ellos, como interviene también el agua en sí, lo que á ésta 
rodea y, eu fin, todas las condiciones físico-químicas del 
agua : temperaturas, presiones, formas de aplicación, com­
posición, etc., de donde lógicamente se deduce que todas las 
aguas pueden ser medicinales; pero, hecha esta salvedad, 
hemos de limitarnos á las conceptuadas en lenguaje usual 
como minero-medicinales, podiendo, con efecto, comprobar 
en éstas lo que decíamos hace un instante; es decir, que los 
elementos químicos señalados en nuestra lista con una cruz, 
además de su carácter químico, carácter compartido con los 
demás cuerpos contenidos en el agua, aparecen dominantes 
siempre en las combinaciones diversas que efectúan bajo el 
punto de vista terapéutico. De modo que vemos ya las d i­
vergencias que se inician, al considerar á un agua natural 
como medicinal, entre el carácter químico y el terapéutico, 
pues no basta que el análisis nos caracterice con la mayor 
perfección posible un agua dada para deducir su carácter 
fisio-terapéulico, porque si así pensáramos, nos equivoca­
ríamos algunas veces; lo mismo sucedería si hiciéramos in­
tervenir la nocion de cantidad relativa y comparada, pues si 
unas veces esta nocion está en razón directa del poder me­
dicinal de un agua, veremos en otros casos que sucede pre­
cisamente lo contrario.

(1) Véase el número anterior.
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Para aclarar algo y explanar á la vez lo que venimos di­
ciendo, bagamos una nueva lista de los cuerpos simples 
marcados con el signo indicado, puesto que liemos conveni­
do en que ellos son los provistos de más poder químico y 
terapéutico á la par, como lo demuestra la concreta indica­
ción de sus respectivas combinaciones, que á continuación 
insertamos.

Arsénico. — Combinado con el oxígeno, hidrógeno, azufre 
y algunos metales, sobre todo con el hierro y el sodio. En 
las aguas minerales nacientes se encuentra probablemente 
bajo la forma de arseniato de sosa, que más tarde, y bajo la 
influencia del óxido férrico formado en las ferruginosas, se 
precipita con los depósitos ocráceos, tomando el estado de 
arseniato de hierro.

La cantidad de este metaloide contenida en las aguas es 
siempre muy pequeña, no podiendo dosifloaile muchas ve­
ces; las cantidades que han podido pesarse oscilan general­
mente entre un diezmiligramo y un miligramo por litro, 
cifra esta última que, en nuestro concepto, puede hacer 
considerar á un agua como francamente arsenical, pero que 
rarísima vez se verifica.

Como siempre existen en el agua que contiene arsénico 
otros cuerpos en mayor cantidad y de influencia terapéuti­
ca, no podemos elevar á las aguas arsenicales á la categoría 
de clase; y  solamente, y teniendo en cuenta la altísima im­
portancia médica de aquel cuerpo, consideramos como va- 
riedades las aguas licarbonatadas, ferruginosas ú otras en 
que se presente, por más que en la gran mayoría de casos 
son las indicadas las aguas que le contienen.

El arsénico, por su significación como agente medicinal 
notabilísimo, hace, pues, crear las variedades mencionadas, 
á pesar de hallarse en las débiles proporciones dichas, y ve­
mos al criterio terapéutico colocar á dicho cuerpo muy por 
encima de otros que la Química nos demuestra existir en 
bastante mayor cantidad, pero que carecen de representa­
ción terapéutica.

Azufre. — La presencia de este cuerpo simple caracteriza 
por sí sola toda una importantísima agrupación de aguas 
denominadas por esta razón sulfuradas: hay, pues, comple­
ta conformidad entre el carácter químico y el terapéutico 
en este caso.

Hállase el azufre combinado con el hidrógeno y con los 
metales alcalinos y tórreos, así como con el oxígeno, adop­
tando las formas secundarias de hiposulfitos, sulfitos y, por 
último, sulfatos; la conformidad químico ■ terapéutica llega 
en este grupo hasta tal punto, que el análisis, señalando en 
unas aguas sulfuradas la presencia del monosulfuro de sodio 
y en otras la del monosulfuro de caldo; la Terapéutica, de 
acuerdo aquí con la Química, separa también en dos clases 
distintas las sulfuradas: unas como sódicas y otras como 
cálcicas, ambas como sulfhídricas, y demostrando el análisis 
fisiológico que las dos clases mencionadas deben separarse. 
La cantidad de azufre, y por tanto de sulfuros y ácido sulf­
hídrico contenido en las aguas, es siempre menor que la de 
otros cuerpos hallados en las mismas; pero como el poder 
medicinal de aquéllos es muy superior al de todos los res­
tantes, excepto en las aguas cloruradas y sulfuradas á la 
vez, en que por su cantidad los cloruros comparten con el 
azufre su acción curativa, la Terapéutica diverge en esto de 
la Química, y da á los sulfuros toda la importancia que so 
merecen terapéuticamente considerados, á pesar de su me­
nor cantidad.

Las combinaciones del azufre con el oxígeno y los meta­
les como los hiposulfitos y  sulfitos, contribuyen en mucho á 
las acciones curativas de las aguas sulfuradas; estas combi­
naciones secundarias del azufre son altamente convenientes

para la terapéutica, habiendo demostrado algunos trabajos 
experimentales, por ejemplo los de Astrié, la necesidad é 
importancia de aquellas sales en los procesos que se tratan 
con las aguas sulfuradas.

El azufre, en fin, combinado con el oxígeno ó hidrógeno, 
y formando ácido sulfúrico (SO*H*), mineraliza algunos ra­
ros manantiales de la América, dando carácter ácido á sus 
aguas, que encierran también ácido clorhídrico libre, y que 
pudieran emplearse terapéuticamente, por más que no se 
necesite: el volcanismo es el productor de estos ácidos, se­
parados desús naturales y constantes combinaciones por la 
enérgica influencia de aquél.

Por último, combinado el ácido sulfúrico con los metales 
alcalinos y férreos, caracteriza el importante grupo de aguas 
sulfatadas;  en éstas el azufre ha perdido su autonomía por 
la fuerza de las combinaciones, y no figura sino como cons­
titutivo químico de los sulfatos, cuyas acciones son tan dis­
tintas de las propias de los sulfuros. Indicaremos las dife­
rencias entre los diversos sulfatos en el párrafo dedicado á 
cada metal.

Bromo. — Combinado con el sodio, potasio y magnesio, 
formando bromuros de estos metales. Aun cuando los clo­
ruros oscurecen la acción terapéutica de estas sales en la 
casi totalidad de las aguas que les contienen, hay, sin em­
bargo, algunos manantiales, así como existen también las 
aguas madres de las salinas, que pueden considerarse como 
bromuradas, ó mejor, cloro-bromuradas. Hay, pues, una me­
dicación hidrológica que de un modo secundario puede lla­
marse bromurada.

La cantidad de bromuros contenidos en las aguas es 
siempre inferior á la de las demás sales halladas; pero su 
importancia terapéutica obliga á considerarles, después de 
los cloruros, como los más importantes en las aguas que 
hemos indicado, á las que pudiéramos añadir las célebres 
del Mar Muerto.

Calcio. — Hállase en todas las aguas naturales, lo que no 
puede extrañarnos considerando que las combinaciones de 
este metal se encuentran en todas partes; en las aguas mi­
nerales se halla combinado con el azufre, según hemos in­
dicado ántes al tratar de este cuerpo, en cuyo caso caracte­
riza toda una clase de aguas llamadas sulfuradas cálcicas;y 
debemos hacer notar que en estas aguas es el metal calcio el 
que influye en la separación de la clase mencionada, y no el 
azufre, dando, pues, á las aguas que le contienen doble ca­
rácter químico y terapéutico. El azufre caracteriza, en efec­
to, todo el grupo de aguas sulfuradas, como hemos visto, y 
los metales calcio y sodio determinan la separación de aquel 
grupo en las dos clases de sulfuradas cálcicas y sódicas; esta 
división que la Química indica es aceptada por la Fisiología 
y la Terapéutica, porque la Clínica, de acuerdo con estas úl­
timas ciencias, ha encontrado diferencias entre una y otra 
clase que justifican aquella separación dentro del grupo de 
las sulfuradas ; hay, pues, acuerdo perfecto entre los carac­
teres químicos y fisio-terapéuticos de las aguas sulfuradas 
también en este punto. El calcio se encuentra además com­
binado con el cloro y flúor entre los metaloides monoatómi­
cos, formando cloruro y fluoruro de calcio, cuerpos despro­
vistos de interés terapéutico, excepto en algunas aguas ma­
dres, como las de Kreuznach y Nauheim como ejemplos, 
que contienen, según los análisis hasta hoy efectuados, 230 
y 247 gramos de cloruro de calcio por litro respectivamente; 
esta enorme cifra tiene que influir al administrar interior­
mente las aguas mencionadas, lo mismo que en los baños, 
etcétera, en la acción peculiar del calcio, aunque domine Is 
del cloro, como veremos pronto.

El metal que estudiamos se encuentra en las aguas com*
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binado también con el oxígeno é hidrógeno, formando 
drato de calcio (CaH’ O®), que á su vez se combina con el 
anhídrido carbónico (CO’ ), formando carbonato de calcio, 
como nos lo indica la ecuación siguiente : Ca"H^O^ -h  CO* 
=  H’ 0-|-C02Ca".

El carbonato de calcio ó de cal es un mineralizador tan 
frecuente en las aguas, que podemos asegurar no hay una 
entre las telúricas en que no se halle; su cantidad es varia­
ble, desde la compatible con el uso diario de un agua, hasta 
un gramo y algo más por litro, que caracteriza á las aguas 
crudas ó duras é incrustantes; hállase disuelto por un exce­
so de ácido carbónico, que le trasfonria en bicarbonato ó 
carbonato ácido. Su cantidad no está, aunque domine quími­
camente en un agua, en razón directa de su acción medici­
nal, pues ésta podemos considerarla como muy secundaria, 
de donde resulta discutible la característica terapéutica de 
las aguas que le contienen, siendo dudoso que pueda repre­
sentarlas como clase, podiendo, en nuestro modo de ver, 
considerarse aquéllas con más lógica como bicarbonatadas 
mixtas débiles, puesto que siempre va acompañado el car­
bonato en cuestión de otros bicarbonatos en cantidades aná­
logas, pero que representan más que él, considerados tera­
péuticamente.

Hállase también el calcio combinado con el importante 
grupo S0‘ , y representando al hidrato de óxido de sulfúrilo 
(SO*H^) ó ácido sulfúrico, en el que los dos átomos de H' 
han sido reemplazados por un átomo diatómico ó dinamo 
de calcio (SO‘ Ca"). Este último cuerpo, ó sea el sulfato de 
calcio ó de cal, es muy común en las aguas; llega á ser do­
minante, químicamente considerado, llegando en alguna 
agua hasta 1 y 2 gramos por litro, que caracteriza á las lla­
madas también crudas y selenitosas, por ser impropias para 
los usos domésticos, perjudicando y haciendo perder á las 
aguas que le contienen en las proporciones citadas sus con­
diciones de potabilidad. Ei criterio químico exclusivo ha con­
ducido á los hidrólogos á formar una clase de aguas denomi­
nadas sulfatadas cálcicas; pero como no hallamos carácter 
terapéutico alguno en el sulfato de cal, creemos deben re­
fundirse todas las aguas de esta clase en las sulfatadas 
mixtas más ó ménos débiles, porque la suma de los sulfatos 
contenidos en aquéllas tiene más representación terapéu­
tica que el sulfato cálcico considerado por sí solo.

Por último, también se encuentra el calcio en las aguas 
minerales bajo la forma áe fosfato, cuerpo que, aunque en 
débil proporción, siempre es importante en los efectos in­
ternos de reconstitución orgánica, favoreciendo la nutrición 
y desarrollo de todos los tejidos: en algunas aguas llega á 
figurar en cantidad bastante apreciable, siendo favorecida 
su disolución por el ácido carbónico de las mismas.

Carbono. — Este importantísimo cuerpo simple, que pu­
diéramos considerar, sin hipérbole, como representante más 
genuino de todo lo orgánico, y, por tanto, de todo lo vivo en 
nuestro globo, hállase siempre, lo mismo que el que acaba­
mos de estudiar, en todas las aguas naturales, hasta en las 
más puras, como son las meteóricas. Combinado en ellas 
con el hidrógeno, aparece bajo la forma de carburos de hi­
drógeno, principalmente de protocarburo ó gas de los panta- 
Wos (CH'‘ ), que es el hidruro de metilo (CH®H) de los quími­
cos, ó metano, primero de una de las series más importantes 
de la Química orgánica. A pesar de existir en algunos ma­
nantiales conocidos, como, por ejemplo, en Aix-Ia Chapelle 
d Aquisgran (Prusia) y en Coeze (Saboya), en cantidad bas­
tante notable, no tiene importancia terapéutica hasta hoy 
®1 hallazgo de estos gases hidrocarburados en las aguas mi­
nerales.

En Union del oxígeno, forma el carbono un cuerpo impor­

tantísimo bajo el punto de vista químico-geológico, y muy 
digno también de estudiarse bajo el fisiológico y terapéutico*, 
nos referimos al gas carbónico (CO’ ). Ninguna agua natural 
carece de este gas, pudiendo marcarse en su determinación 
analítica una escala variadísima y extensa de intensidades 
carbónicas, desde la apenas apreciable de numerosas aguas 
potables, hasta la extraordinaria de algunos manantiales que 
aparecen como hervideros, y de los que pueden obtenérselas 
acciones y efectos que la Terapéutica asigna á dicho cuerpo. 
El gas carbónico, apreciado en estado libre, es el resultado 
del desdoblamiento del verdadero ácido carbónico (CO^H^), 
que, según vemos, posee hidrógeno como absolutamente ne­
cesario para considerarle como ácido; este desdoblamiento 
tiene instantáneamente lugar al quedar libre la molécula ci­
tada, dando por resultado dos moléculas, una de agua ( H’ O ) 
y otra de gas carbónico (CO^), vulgar é impropiamente lla­
mado ácido, puesto que es el anhídrido del ácido indicado, 
que nunca vemos en estado libre. La constitución química 
de los carbonates demuestra perentoriamente lo que deci­
mos, y la siguiente ecuación nos acabará de poner en claro 
el desdoblamiento áque aludimos:

CO’ H2 =
Acido

carbónico,

CO^
Gas

carbónico.

Aunque no se conoce el ácido carbónico, según acabamos 
de ver, sin duda por su grande instabilidad, de donde se de­
riva lo imposible de su aislamiento, conocemos ya el cuer­
po correspondiente al ácido mencionado, cual es el ácido 
sulfocarbónico (CS-’H'^). El gas carbónico, originado de los 
grandes depósitos subterráneos ó cavidades profundas de la 
corteza terrestre, nacidas por las influencias poderosas y 
constantes del volcanismo; originado también por los mate­
riales carbonosos depositados en grandísima escala en otras 
épocas geológicas, y sufriendo hoy las descomposiciones y 
reducciones propias de toda materia orgánica, como sucede 
y viene sucediendo hace muchos siglos con los humus, ligni­
tos, turbas, etc., situados á gran profundidad hoy; el gas 
carbónico, decimos, formado en inmensas cantidades, tiene 
una influencia de primer órden en la mineralizacion de las 
aguas naturales; no podemos extendernos en este asunto, 
que nos llevaría lejos de nuestro objeto actual.

Considerado terapéuticamente, su importancia no es tan 
grande cuando se le aprecia por sí solo como cuando se le 
mira unido á los metales alcalinos. Por sí solo puede reali­
zar todos los efectos que le asigna la Terapéutica y que no 
hemos de relatar en este momento; pero como en todas 
cuantas aguas se presenta nos marca el análisis otros cuerpos 
que por su cantidad, como por su naturaleza, tienen más im­
portancia que él, de aquí que nunca hayamos admitido la 
clase de aguas acidulas, como algunos hidrólogos han com­
prendido en sus clasificaciones, sino tan sólo las variedades 
carbónicas de algunas clases.

Combinando el ácido carbónico con los metales alcalinos 
y tórreos, adquiere una importancia tal que caracteriza á 
todo un grupo de aguas, por esta razón llamadas bicarbona­
tadas.

TJn hecho químico de sustitución, cuando tiene lugar en 
extensa escala, puede modificar el carácter terapéutico de 
un agua de un modo fundamental; esto sucede con los bi­
carbonatos contenidos en las aguas. Representan la sustitu­
ción del hidrógeno del ácido carbónico (CO^H*) por los me­
tales, y señalando con una R  y  una M  á los metales capaces 
de sustituir al hidrógeno de dicho ácido, tendremos las fór­
mulas generales de los carbonatos representadas de la ma­
nera siguiente:
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CO^H* — Acido carbónico hidratado (desconocido).
CO^j^ — CarbonatoH monometálicos ó hicarhonatos.
CO*R® — Carbonatos neutros.
CO^M '̂ — También carbonatos neutros.

En estas fórmulas, R  representa un metal monoatómico, 
como el potasio, sodio y litio, y  Af un metal diatómico, como 
el calcio y magnesio: el ácido carbónico es, pues, hihásico y 
puede cambiar, como hemos visto, uno ó dos de sus átomos 
monoatómicos de hidrógeno con los metales.

De estas sustituciones, la más útil para la terapéutica es 
la representada en la segunda de las fórmulas que hemos 
escrito, es decir, la de los hicarhonatos; y  en efecto, los de 
sodio, potasio y litio tienen una representación terapéutica 
de alta importancia, caracterizando el de sodio por sí solo 
la clase de las hicarhonatado ■ sódicas ó alcalinas, y todos 
juntos, cuando aparecen en las aguas en proporciones equi­
valentes entre sí, la de las hicarbonatadas mixtas, uniéndose 
en este caso los carbonatos de calcio y  magnesio á los ántes ci­
tados: ya hemos expuesto nuestra opinión respecto del car­
bonato cálcico, en el párrafo correspondiente al calcio, y  res­
pecto del de magnesio, que casi siempre acompaña al ante­
rior, nos ocuparemos en el párrafo del magnesio.

Las combinaciones del ácido carbónico con el amonio, 
manganeso, estroncio, bario y algún otro metal desprovisto de 
significación terapéutica, solamente las citamos para decir 
que no influyen sino muy poco en el modo medicinal de ser 
de las aguas, ya por su cantidad, que es pequeñísima, cuan­
to por su naturaleza, que les excluye hasta hoy, excepto á 
la primera, de la Farmacología. En fin, el carbonato ferroso, 
como que su representación medicinal corresponde á los 
compuestos/emí^ínosos, dominando el metal y no el ácido, 
que aquí pierde gran parte de su autonomía, será tratado en 
el párrafo hierro.

Para terminar lo referente al carbono, indicaremos tan 
sólo que forma parte de todas las materias orgánicas y  orga­
nizadas contenidas en mayor ó menor cantidad en toda 
agua natural, materias que influyen notablemente en el modo 
químico de ser de las aguas minerales, así como recíproca­
mente la constitución química de aquéllas ejerce decidida 
influencia en el desarrollo de una ó de otra de las divesas 
floras que caracterizan microscópicamente á cada uno de los 
manantiales. La Terapéutica no ha determinado aún nada 
positivo acerca do estas floras.

(Se continuará.)

P R E N S A  M E D I C A

EXTRANJERA : I. Tratamiento del saturnismo crónico por 
la corriente continua.— II. El sulfato de cal contraías 
convulsiones de los niños. — 111. Investigaciones experi­
mentales sobre el tratamiento de la difteria. — IV. Coope­
ración al estudio de la acción del fluoruro de sodio.

Hace doce años que publicó el Sr. Semmola sus primeras 
investigaciones terapéuticas sobre la curación del saturnis­
mo crónico utilizando la acción de la corriente continua so­
bre los cambios nutritivos. Desde entóncea varios compa­
ñeros han repetido y confirmado esas investigaciones, á 
pesar de lo cual no se ha extendido todo lo que merece este 
método de tratamiento, que es, en concepto del catedrático 
de la Universidad de Ñápeles, el más sencillo y el más se­
guro para la curación del saturnismo crónico. Este cefíor 
resume sus investigaciones ulteriores en las siguientes pro­
posiciones:

1.» En los individuos afectos de saturnismo crónico la

aplicación metódica de la corriente constante según las re­
glas que él ha indicado produce la eliminación del plomo 
por la orina.

2. a A medida que bajo la influencia de la corriente con. 
tínua se verifica el trabajo de desasimilacion y  de elimina­
ción d.el plomo, se observa la disminución progresiva de los 
trastornos funcionales y tróficos de los músculos y del sis­
tema nervioso, al propio tiempo que se advierte una recons­
titución general del organismo con aumento de la hemo­
globina.

3. a En las encefalopatías saturninas no ha podido obte­
ner el Sr. Semmola resultado alguno satisfactorio.

I I

El Sr. H. Valentino Knagges recomienda el sulfato de cal 
como remedio contra las convulsiones tan frecuentes en los 
niños durante la dentición, á consecuencia de los golpes en 
la cabeza, en la meningitis y bastante á menudo en la tuber- 
culósis aguda. Los niños menores de seis meses toman de 
hora en hora una cucharadita de la solución siguiente:

Sulfato de cal. 6 centigramos.
Agua destilada.....................  250 gramos.

Se puede elevar un poco esta dosis. En los niños de más 
de un año se puede emplear dosis que varíen entre 0,75 gra­
mos y 0,3 por hora; por lo demás, la frecuencia de la admi­
nistración depende de la mayor ó menor gravedad del caso. 
El medicamento debe estar siempre recien preparado. Se 
puede mezclar con el azúcar de leche.

El autor dice que á veces conviene alternar el empleo de 
la antipirina con el del sulfato de cal, aunque, según sus ob­
servaciones, la qntipirina en estos casos es el antagonista 
del sulfato de cal. A sí la administración de 0,03 á 0,12 gra­
mos de antipirina parece exasperar y agravar las convulsio­
nes. Pero siempre que el sulfato de cal produzca una acción 
demasiado depresiva sobre el sistema nervioso habrá que 
alternarlo con la antipirina, que obra entónces como esti­
mulante.

I I I
En comunicación dirigida á la Sociedad de Medicina de 

París por los Sres. Chantemesse y Widal, dicen que el baci­
lo que Klebs primero y después Lceffler han aislado en las 
falsas membranas de la difteria está hoy reconocido como 
el agente patógeno de la enfermedad.

La opinión formulada ha tiempo por Jaccoud de que la 
difteria es una enfermedad que principia por una infección 
local susceptible de generalización, ha demostrado la expe­
rimentación que es exacta.

En los casos de infección profunda se puede encontrar los 
bacilos de la difteria en la orina, en el riñon, en el hígado y 
hasta en otros órganos; pero el foco principal está siempre 
al nivel de los puntos en que radican las falsas membranas. 
Puede decirse que todo el peligro de la difteria procede, no 
de accidentes de órden puramente mecánico, la obstrucción 
de las vías respiratorias, sino de la reabsorción de las sus­
tancias químicas elaboradas por los bacilos. De todas las 
enfermedades infecciosas, la difteria es quizás en la que se 
ve con más claridad la parte que en ella tiene la intoxica­
ción. Todo diftérico está afecto de envenenamiento ligero ó 
grave. Si la cantidad de veneno que entra rápidamente en 
el organismo es demasiado grande, ora porque la lesión lo­
cal, la falsa membrana, es muy vasta, ora porque el bacilo 
sea sumamente activo ó virulento, el enfermo sucumbe fa­
talmente. La muerte puede ser también consecuencia más 
tardía de lesiones anatómicas originadas por el envenena­
miento. Por último, si el veneno es reabsorbido en pequeña
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cantidad, ó es destruido por la nutrición celular ó suficiente­
mente eliminado por los emunctorios, cura el enfermo. La 
primera indicación es, pues, suprimir el origen del veneno. 
Se concibe que esta supresión, aunque fuese inmediata, 
pueda ser ineficaz en algunos casos porque en el momento 
de la intervención se ha efectuado el envenenamiento mor­
tal. De ordinario, con la eliminación completa ó parcial de 
la causa se puede esperar que triunfe la resistencia orgáni­
ca. Hay, pues, que atacar el mal localmeutey lo más pron­
to posible.

Ha largo tiempo que se esfuerzan los clínicos en realizar 
esta indicación, preconizando y desechando muy luego di­
versas sustancias; las que á un médico dan resultado, á 
otro no.

Antes de exponer sus investigaciones advierten loe seño­
res Chantemesse y'W ’idal que en los laboratorios, cuando 
se estudia la acción dé un antiséptico sobre un microbio, se 
pi'eocupan sobre todo de conocer las sustancias que dismi­
nuyen, detienen ó suprimen su desarrollo, y nada más. Sin 
embargo, el peligro de un microbio patógeno es su virulen­
cia, no su facultad de germinar; estas dos propiedades, vi­
rulencia y desarrollo, no son inseparables. Tal sustancia 
que apenas dificulta ó dificulta poco el desarrollo de un mi­
crobio es declarada ineficaz, y, sin embargo, puede tener 
enérgica acción sobre su virulencia. Esto explica quizás por 
qué tales ó cuales antisépticos que se declaran sin valor 
contra un microbio, han podido parecer muy útiles á obser­
vadores que estudiaban su acción sobre los enfermos. De­
berá, pues, tenerse en cuenta, en el estudio de un tratamien­
to antiséptico, la modificación de virulencia impresa al virus 
por el antiséptico, investigación difícil de hacer, pero que 
debe intentarse.

Por otra parte, considerando el problema bajo otro aspec­
to, y apoyándose en las leyes de la microbia general, se 
puede decir que toda sustancia que destruye pronto un v i­
rus posee de un modo general gran poder sobre su virulen­
cia. Colocados en este punto de vista han hecho dichos se­
ñores sus investigaciones.

El manual operatorio ha sido el siguiente:
Hilos de seda esterilizados hanse introducido en un culti­

vo de bacilos diftéricos virulentos y desecado después á la 
estufa. Hecho esto se los introducía durante uno, dos y tres 
minutos en el líquido antiséptico que se ensayaba; al salir

este baño se los colocaba, ora en el agua destilada esteri­
lizada, ora en el alcohol de 95®, para privarles de la peque­
ña cantidad de líquido antiséptico que hubieran podido al- 
o^acenar y llevar consigo.

En seguida eran inoculados en tubos de caldo puro y co­
locados en la estufa. Otros hilos que no habían sido some­
tidos al antiséptico sufrían las mismas lociones con el agua 
Esterilizada y el alcohol de 95®, y daban muy hermosos cul­
tivos.

Indiquemos, para eliminarlos, los antisépticos cuya acción 
durante tres minutos no ha dado resultado alguno : el agua 
de cal, el tanino en solución acuosa al 2 por 100, el ácido 
fénico al 1 por 100, el ácido bórico al 4 por 100, el sulfato 
dft cobre y el sulfato de zinc al ¿ por 100, el agua naftolada,

agua saldada, el ácido salicílico en solución alcohólica al 
 ̂por 100, el percloruro de hierro en solución acuosa al 1 

por 100, el biioduro de mercurio al i  por 1000, ora puro, ora 
adicionado de ácido tártrico ó de ácido cítrico.

Llegamos al estudio de las sustancias que en los experi- 
ñ^Enlos hechos por Chantemesse y 'VVidai hnn ejercido, al 
parecer, una acción verdaderamente eficaz. Primero han es­
tudiado los efectos del líquido del Dr. Souler (de Eomoran- 
*̂u), compuesto de 6 gramos de ácido fénico puro que sirven

para disolver 20 de alcanfor, á los que se agrega 30 de aceite 
de olivas. La mezcla tiene una acción eficaz, retarda el cul­
tivo, pero no lo impide áun después de tres minutos de 
contacto.

La adición de ácido tártrico, según el método de Gaucher, 
no aumenta su poder antiséptico.

Este resultado depende de la presencia del aceite de oli­
vas en la mezcla. En efecto; sabido es que los cuerpos gra­
sos y los aceites sirven muy difícilmente de medio de este­
rilización porque no mojan las células.

Más eficaz que las sustancias anteriores es el naftol alcan­
forado, introducido en la Terapéutica por el Sr. Bouchard y 
utilizado contra la difteria por los Sres. Le Gendre y Chauf- 
fard.

La mezcla á que dan la preferencia Chantemesse y Widal 
consta de 25 gramos de glicerina, añadidos á 5 de ácido fé­
nico puro y 20 de alcanfor. Se agita el líquido durante diez 
minutos en un baño maría de agua hirviendo y se deja en­
friar luégo. Por el reposo se divide en dos capas la mezcla: 
una inferior, líquida, y otra superior, blanca, viscosa, forma­
da por un gliceroiado de fenol y de alcanfor. En este glicero- 
lado se sumergen hilos de seda cargados de virus diftérico 
virulento, se lavan en seguida en el alcohol de 95® y se loa 
inocula en un tubo de caldo. Los tubos permanecen estéri­
les. Bien entendido que el alcohol de 96° no destruye el ba­
cilo de la difteria.

No se ha llevado aún al campo de la clínica este dato de 
laboratorio. La mezcla es ligeramente cáustica y se adhiere 
bastante á las superficies á que se aplica; pudiera, sin in­
conveniente, con esta mezcla tocarse una ó dos veces al día 
las paredes de la garganta afecta de difteria. De hora en 
hora se harían grandes lociones con agua naftolada ó feni- 
cada. La aplicación debería ir precedida de la limpieza de la 
garganta con una torunda de uata bastante dura para quitar 
las falsas membranas. El antiséptico producirá mejores 
efectos sobre la mucosa puesta al descubierto. No es dudoso 
que la cura de un foco diftérico depende, no sólo del anti­
séptico, sino también de los cuidados y de la habilidad del 
médico que la hace. La energía que se pone en quitar todas 
las falsas membranas, las grandes lociones, la cura local 
frecuente, hasta con un antiséptico de mediano valor, cons­
tituyen elementos de éxito á los que nunca se concederá 
bastante importancia.

IV
El Sr. Tappeiner ha hecho experimentos sobre la acción 

del fluoruro de sodio sobre los animales.
Los resultados que ha obtenido en los animales de sangre 

fría (ranas) han sido los siguientes:
1. ® El fluoruro de sodio, á pequeñas dosis (0,01 gramos 

término medio), da por efecto único, ó al ménos principal, 
la aparición de sacudidas fibrilares intensas en todos los 
músculos estriados. Estas sacudidas persisten durante vein­
ticuatro horas próximamente, y son debidas, sobre todo, á 
la irritación de las terminaciones de los nervios motores.

2. ° Administrado á dosis más altas (0,02 y más) paraliza 
sucesivamente el sistema nervioso central, las chapas mo­
trices terminales y loa hacecillos nerviosos. Más tarde los 
músculos se ponen rígidos, perdiendo completamente su ex­
citabilidad.

3.0 Parálisis del músculo cardíaco á consecuencia de do­
sis altas de fluoruro de sodio.

4.® Aplicado localmente durante suficiente tiempo, y en 
concentración conveniente, provoca la muerte del músculo 
cardíaco, del tejido nervioso y, sin duda, lambien de todos 
loa demás tejidos ricos en células sin lesiones aparentes. Las
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partes mortificadas son eliminadas más tarde por necrósis.
En cuanto á los animales de sangre caliente (perros, ga­

tos, conejos, conejillos de Indias, ratas), el fluoruro de sodio, 
, dado á la dosis de 0,6 gramos por kilogramo de peso del 
animal (por la boca), ó de 0,15 gramos por kilogramo en 
inyecciones subcutáneas ó intravenosas, producen en ellos 
los siguientes fenómenos:

1. ® Estado de sopor y debilidad, que debe atribuirse en 
gran parte á la parálisis de los centros vaso-motores.

2. ® Convulsiones, ora ocupando sólo algunos miembros, 
ora generalizándose á todo el cuerpo; en algunos animales 
se tornan enteramente epileptoides. A veces son tan inten­
sas que dan tono á toda la intoxicación, mientras que otras 
(sobre todo cuando se ingiere por la boca el fluoruro de so­
dio ) apenas se esbozan. No son de órden reflejo ni dependen 
en modo alguno de los trastornos de la respiración y de la 
circulación, y son debidas á la excitación de la médula espi­
nal y de otros centros situados más arriba.

3.0 Parálisis del centro vaso-motor.
4.0 Aceleración de la respiración con parálisis consecuti­

va. El primer período está caracterizado también porque los 
movimientos respiratorios se hacen más profundos.

5 . 0  Vómitos.
6.0 Salivación y lagrimeo. Estas secreciones no disminu­

yen bajo la influencia de la atropina.
7.0 Eigidez cadavérica, que se presenta bastante pronto.

R am ón  S e r b e t .

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS

C u id ad o  d e  la  b o ca  d u r a n te  la  p r im e r a  d e n tic ió n .
I. Durante la dentición, — lociones de la cavidad bucal, 

varias veces al día, con agua salicüada ó boricada, que se 
puede formular así;

Salicihito de sosa ó ácido bórico. 3 gramos.
Agua destilada.............................  200 —
Tintura de mirra............................2 á 3  __

II. Después de la dentición, — limpieza de los dientes de 
leche con un cepillo empapado en la solución anterior ó im­
pregnado en uno de los polvos siguientes:

Polvos dentífricos de Monti: son antisépticos:
Carbonato de magnesia...........  10 gramos.

Salicilato de sosa.......................| aa 30
Esencia de menta.....................  c. a.

M. 8. a.
Puédese emplear también los polvos dentífricos jabonosos 

de Zsigmondy, que contienen:
Carbonato de magnesia........... I ~ .
Jabón medicinal........................ j aa 16 gramos.
Jibión pulverizado.................... 15 _
Esencia de menta.....................  c. s.

H. 8. a.

T r a ta m ie n to  a n t is é p t ic o  d e  la  d if te r ia  fa r ín g e a
y  n a sa l.

1.® Tratamiento local. — Debe consistir en embadurna- 
mientos frecuentemente repetidos cada hora ó cada dos con 
una solución de ácido salicílico al oentésimo. El Sr. J. Si­
món emplea á este efecto el glicerolado siguiente:

Acido salicílico............................... 1 gramos.
Glicerina.........................................  40 __
Infusión de eucalipto.................... 60 __
Alcohol............................................ c. 6.

Para facilitar la caída de las falsas membranas faríngeas

y bucales es útil alternar cuatro ó cinco veces al día loa em- 
badurnamientos con toques de glicerina fenicada.

En la difteria nasal se harán irrigaciones con una solución 
salicüada al i  por 100 é insuflaciones, ora con iodoformo en 
polvo, ora con el azufre finamente pulverizado y lavado, ó 
hien fricciones con la siguiente pomada;

Vaselina........................................... 25 gramos.
Azufre sublimado y lavado. . . .  6 —

En la difteria faríngea y laríngea se hará también pulve­
rizaciones con el timol, el eucaliptol ó el agua fenicada.

El Sr. J. Simón combate las adenitis cervicales por la 
aplicación, muy clásica, de una pomada iodurada y bella- 
donada:

Extracto de belladona................... 2 gramos,
loduro potásico..............................  1 —
Manteca........................................... 26 —

A juicio del Sr. C. Éloy, el ungüento mercurial con bella­
dona es más fiel, y las envolturas con algodón iodado ó los 
embadurnamientos con la tintura de iodo prestan análogos 
servicios.

2.0 Tratamiento general, — Alimentación, tónicos, entre 
ellos la quina, el alcohol, el percloruro de hierro ó una mix­
tura compuesta así:

Tintura de malato de hierro.. . . 15 gramos.
— de ajenjos,...................... 3 —
— de genciana..................... 15 —

que se administra por dosis de 3 á 6 gotas, repetidas tres ó 
cuatro veces al día.

La tintura de kola, á la dosis de 20 á 40 gotas diarias, ha 
prestado también al Sr. Éíoy buenos servicios. Se adminis­
tra en tres veces y después de la ingestión de alimentos, ora 
pura, ora en forma de elixir ó de vino.

Por último, son útiles los balsámicos ; cubeba, eucaliptol 
en cápsulas y copaiba.

3 ° Tratamiento higiénico. — Renovar el aire de la habi­
tación, manteniéndole á -h  15®, y saturarle de vapores anti­
sépticos : timol, cocimiento de hojas de eucalipto, esencia 
de trementina, pulverización fenicada; no olvidando que la 
ligera humedad de la atmósfera es tan necesaria como su 
antisepticidad.

S.

SECCION OFICIAL

M I N I S T E R I O  DE F O M E N T O

R E A L E S  Ó R D E N E S

limo. S r .: Al organizar el decreto-ley de 26 de Junio 
de 1876 el profesorado auxiliar de las Universidades ó Ins­
titutos dispuso terminantemente que fuese obligación de los 
auxiliares, nombrados con arreglo al mismo, la de desempe­
ñar las cátedras vacantes ó no servidas accidentalmente por 
ausencia ó enfermedad de sus titulares. Igual obligación se 
impone á los ayudantes de las nuevas Escuelas de Comer­
cio, de las de Artes y Oficios y de las demás Escuelas espe­
ciales, al establecer tales cargos en sus respectivos regla­
mentos ó decretos orgánicos.

Pugna, pues, contra la existencia de este profesorado au­
xiliar, retribuido por el Estado, el nombramiento de cate­
dráticos ó profesores interinos para servir las cátedras va­
cantes, que, además de lastimar en las prerrogativas de sU 
cargo á los auxiliares ó ayudantes y de eximirles de la prin­
cipal de sus obligaciones, perjudica los intereses de la Ha­
cienda, impidiendo realizar las bajas que por movimiento 
del personal se consignan en los presupuestos. di
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Si la creación de nuevos organismos de la enseñanza, 
como las Escuelas de Comercio y las de Artes y Oficios, 
pudo motivar el nombramiento de catedráticos ó profesores 
interinos, provistas ya en propiedad parte de las cátedras 
vacantes y á punto de proveerse las restantes, no se expli­
caría la continuación de esta clase de nombramientos, tanto 
ménos cuanto que, aunque interinos, existen en estas Es­
cuelas los ayudantes que reglamentariamente deben atender 
á este servicio. Tampoco se comprende que, formando parte 
del plan de estudios de la segunda enseñanza las asignatu­
ras de Agricultura y de Francés desde 1876 y 1880 respec­
tivamente, pueda continuarse nombrando catedráticos inte­
rinos para desempeñar estas cátedras por incompetencia en 
los profesores auxiliares, que al solicitar estos cargos saben 
que tienen obligación de explicar todas las cátedras de la 
sección á que pertenezcan.

Cierto es que Ifts circunstancias especiales en que á veces 
se encuentran los Claustros por coincidir en determinados 
momentos gran número de interinidades, merced á muy d i­
versas causas, imponen á los profesores auxiliares y á los 
ayudantes un trabajo excesivo que pudiera redundar en 
daño suyo y de la enseñanza; pero dentro de las disposicio­
nes vigentes cabe hallar remedio á esta situación transito­
ria, sin apelar al sistema de los nombramientos de catedrá­
ticos interinos.

Importa ante todo recordar que, según el real decreto de 
23 de Agosto de 1888, para el desempeño de las cátedras 
vacantes en las Universidades é Institutos y para sustituir 
á los catedráticos propietarios en ausencias y enfermedades, 
habrá, además de los profesores auxiliares de número á que 
se refiere el art. 2.® del decreto-ley de 1875, todos los su­
pernumerarios que requieran las necesidades de la enseñan­
za, los cuales serán nombrados por concurso en la misma 
forma que éstos. Así, pues, siempre que sea necesario el 
nombramiento de profesores auxiliares supernumerarios, 
deberán los decanos ó directores de los establecimientos 
respectivos ponerlo en conocimiento de los rectores para 
que, participándolo á su vez á la Dirección general de Ins­
trucción pública, se proceda á la designación de los mismos.

Para los casos extraordinarios en que por no ser suficien­
te el número de los auxiliares numerarios y supernumera­
rios, ó por e.“:tar pendiente el nombramiento de unos ú 
otros, ó por cualquiera otra circunstancia imprevista, se ne­
cesitare acudir urgentemente á suplir interinidades, cabe el 
nombramiento de auxiliares interinos que permite á los rec­
tores la real órden de 15 de Marzo de 1876, si bien es con­
veniente que se verifique á propuesta de los Claustros para 
que se haga con mejor conocimiento de las aptitudes perso­
nales en relación con las necesidades de cada enseñanza.

Respecto á las Escuelas de Comercio, de Artes y Oficios y 
otras especiales, si bien no es aplicable el real decreto de 23 
de Agosto de 1888, no hay obstácxilo que impida hacer ex­
tensiva á ellas la expresada real órden de 15 de Marzo 
de 1876 con la modificación indicada, pues de este modo 
habrá posibilidad de acudir inmediatamente á atender las 
necesidades del servicio cuando en tales casos extraordina­
rios no baste á satisfacerlas el número de los ayudantes co­
rrespondientes.

En vista de lo expuesto, y con el fin de regularizar el ser­
vicio de las cátedras en situación de interinidad, principal- 
n^ente las vacantes, recordando el cumplimiento de las dis­
posiciones vigentes y dictando otras de carácter comple­
mentario para su mejor ejecución;

S. M. el rey 'q .  D. g .) , y en su nombre la reina regente 
<̂ el reino, ha tenido á bien resolver:

l .“ A partir de I.t p'iblicacion de esta real órden, no se

hará nombramiento alguno de catedráticos ó profesores in­
terinos con ó sin sueldo ó gratificación en las Universidades, 
Institutos y Escuelas especiales dependientes de la Direc­
ción general de Instrucción pública.

2.0 Todas las cátedras que en lo sucesivo quedasen va­
cantes en estos establecimientos de enseñanza serán des­
empeñadas exclusivamente, hasta su provisión definitiva, 
por los auxiliares ó ayudantes numerarios ó supernumera­
rios respectivos, con arreglo á las disposiciones vigentes y á 
lo que se establece en esta real órden.

3-0 Los auxiliares ó ayudantes deberán desempeñar, 
además de las cátedras vacantes que se les asignen, aquellas 
otras que les correspondan por ausencias ó enfermedades 
de los catedráticos, quedando á juicio de sus jefes inmediá- 
tos distribuir equitativamente el trabajo, á fin de evitar que 
éste resulte excesivo.

■i.° Si por las circunstancias especiales en que se hallase 
el Claustro de profesores de una Facultad ó de un Instituto 
se considerase necesario el nombramiento de profesores 
auxiliares supernumerarios, el decano ó director lo pondrá 
en conocimiento del rector respectivo para proceder á su 
designación, conforme á lo prevenido en el art. 4.® del real 
decreto de 23 de Agosto de 1888.

6.° Para los casos extraordinarios en que por el número 
de vacantes y de los profesores ausentes ó enfermos, ó por 
estar pendiente el nombramiento de auxiliares ó ayudantes 
numerarios ó supernumerarios, ó por cualquiera otra cir­
cunstancia transitoria ó imprevista, no sea posible atender 
en determinados momentos á las necesidades de la ense­
ñanza, podrán los rectores nombrar provisionalmente, á 
propuesta en terna de los Claustros ó Juntas de profesores, 
uno ó varios auxiliares interinos, dando de ello cuenta á la 
Dirección general de Instrucción pública. Estos nombra­
mientos, que recaerán en personas que tengan el título exi­
gido al profesorado respectivo, serán gratuitos, y loe servi­
cios que en virtud de ellos se presten se considerarán de mé­
rito para la carrera.

6. ® La disposición anterior es aplicable en todas sus 
partes á las Escuelas especiales, cuando por su organización 
particular carezcan Je ayudantes numerarios ó supernume­
rarios, ó no bastasen los que existan para el buen servicio 
de la enseñanza.

7. ° Los auxiliares y ayudantes, de cualquiera clase que 
sean, están obligados á desempeñar todas las cátedras que 
se les encomienden de la sección á que pertenezcan, pu- 
diendo dar lugar á su separación el excusarse alegando in­
competencia en la enseñanza de aquellas asignaturas que 
formasen ya parte del plan de estudios en la fecha de su 
nombramiento.

8.0 Los jefes de los establecimientos remitirán á la Di­
rección general de Instrucción pública, al terminar el curso, 
un estado de los servicios prestados durante el mismo por 
los auxiliares ó ayudantes de cualquiera clase que sean, ex - 
presando detalladamente las fechas y duración de las su­
plencias, así como las causas que las hayan motivado.

De real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y de­
más efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 16 
de Agosto de 1889. — J". Xiquena. — Señor director general 
de Instrucción pública. •

limo. Sr.: Vistos los arts. 177 y 178 de la ley de Instruc­
ción pública de 9 de Setiembre de 1857, que dicen así:

<Art. 177. Los profesores que después de haber servido 
en propiedad sus plazas por espacio de diez años dejen la 
enseñanza para pasar á otros destinos públicos, podrán ser
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nombrados de nuevo para cargos del profesorado de igual 
clase que los que hubieren servido, contándoseles los años 
de antigüedad que llevaban al salir de la carrera de la ense­
ñanza, y recobrando la categoría que ántes hubieren ob­
tenido.>

cArt. 178. Los profesores que por supresión ó reforma 
quedaren sin colocación, percibirán las dos terceras partes 
del sueldo que disfrutaban, hasta tanto que vuelvan á ser 
colocados.»

Visto el informe del Consejo de Estado acerca de la inter­
pretación del art. 178 de la ley de instrucción pública y del 
derecho que puedan tener los catedráticos elegidos diputa­
dos á Cortes á ser declarados excedentes y á percibir las 
dos terceras partes del sueldo, en cuyo informe manifiesta 
que sin tergiversar el sentido natural y recto de dicho ar­
tículo no puede sostenerse que el catedrático que acepta vo­
luntariamente el cargo de diputado á Cortes y cesa en la en­
señanza por incompatibiiidad, se halla en el mismo caso que 
el que cesa en el desempeño de su cátedra por efecto do cau­
sas independientes de su voluntad, siendo por lo tanto de 
parecer que procede acordar la revocación de la real órden 
de 16 de Junio de 1876 expedida por el Ministerio de Ha­
cienda, de acuerdo con el Consejo de Ministros, la cual, al 
crear una nueva situación en favor de los catedráticos ele­
gidos diputados á Cortes aplicándoles el precitado artículo, 
concedió un beneficio ó privilegio que sólo podía otorgarse 
en formalegislativa;

Visto el real decreto de l.o del corriente mes reformando 
el presupuesto de este Ministerio para el actual año económi­
co, en que, de acuerdo con el mismo informe del Consejo de 
Estado, se suprimen las excedencias no incluidas en la ley 
de Instrucción pública;

S. M. el rey (q. D. g .), y en su nombre la reina regente 
del reino, de acuerdo con el parecer del Consejo de Ministros 
y de conformidad con el de Estado, ha tenido á bien re­
solver :

1.0 Que el art. 178 de la ley de Instrucción pública, que 
reconoce á los profesores el derecho de percibir los dos ter­
cios del sueldo, solamente es aplicable á loa que queden sin 
colocación por supresión ó reforma, y en manera alguna á 
los que hubieren sido elegidos diputados á Cortes, ó por 
cualquie.r otra causa no desempeñasen sus cátedras ó cargos-

2.0 Que, por lo tanto, cesan desde l.o  del corriente mes 
en el percibo del sueldo de excedentes de profesores de Uni­
versidades, Institutos, Escuelas especiales é individuos del 
Cuerpo de archiveros, bibliotecarios y anticuarios y cuales­
quiera otros funcionarios dependientes de este Ministerio 
que por aeiimilacion á los casos comprendidos en el mis­
mo art. 178 hayan venido percibiendo las dos terceras par­
tes del sueldo por ser diputados á Cortes ó por cualquier 
otra causa distinta de las expresadas en dicho artículo.

Y 3.0 Que queden derogadas por esta disposición todas 
las reales órdenes anteriores que autorizaron el pago de es­
tos sueldos.

De real órden lo digo á V. I. para su inteligencia y cum­
plimiento. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 31 de 
Agosto de 1889.— Señor director general de Ins­
trucción pública.

Dictánien que se cita en la real órden anterior.

«Excmo S r.; Declarado excedente D. Federico Requejo, 
catedrático del Instituto de Zamora, con las dos terceras 
partes del sueldo, por real órden de 16 de Marzo anterior, 
tuvo á bien disponer S. M. (q . D. g .) se consultase al Con­
sejo acerca de la interpretación del art. 178 de la ley de Ins­
trucción pública y del derecho que puedan tener los catedrá­

ticos de Instituto elegidos diputados á Cortes á ser decla­
rados excedentes y á percibir las dos terceras partes del 
sueldo; á este fin se remitióla instancia del interesado y 
varios antecedentes con real órden de 3 del presente mes.

Fácil tarea se impone el Consejo al evacuar la consulta que 
se le pide por dicha real órden, una vez que el punto acerca 
del cual debe emitir su opinión fué ya tratado ampliamente 
en la consulta elevada en l.° de Febrero de 1888, con motivo- 
de la solicitud promovida porD. Alvaro López Mora, oficial 
de la clase de segundos de este Cuerpo, pidiendo la exceden­
cia en el mismo con las dos terceras portes del sueldo quo 
disfrutaba, por haber sido elegido diputado á Cortes.

En dicha consulta definió el Consejo la inteligencia y al­
cance de los arte. 177 y 178 de la ley de Instrucción pública, 
citados en su apoyo por el recurrente, observando que el 
primero se contrae al caso en que se deja la enseñanza, ó sea 
la carrera especial, para pasar á otros destinos públicos. El 
segundo trata del hecho de que el profesor quede sin coloca­
ción á causa de supresión ó reforma de la plaza que ocupa­
ba. En el primer caso sólo concede la ley al profesor el de­
recho de volver á la carrera que dejó en los términos que ex­
presa; en el segundo, además del derecho á ser colocado de 
nuevo, gozará el profesor dos terceras partes de sueldo mien­
tras vuelve á ocupar plaza en el profesorado. Y  como el re­
currente, á la sazón, no se consideraba comprendido en el 
caso del art. 177, pretendió acogerse al art. 178, equipa­
rando su situación á la de los profesores que cesan en la 
enseñanza por consecuencia de supresión ó reforma de sus 
cátedras.

De aquí dedujo el Consejo que semejante interpretación 
pugnaba abiertamente con la disposición legal; pues dado el 
texto literal del art. 178, y aplicándolo en su sentido natural 
y recto, parecía incuestionabl-e que sin tergiversar el sentido 
de una prescripción clara y terminante, no hubiera podido 
sostenerse que el catedrático que cesa en el desempeño de 
un cargo público retribuido por efecto de causas indepen­
dientes de su voluntad se halla en igual caso que el que acep­
ta voluntariamente el cargo de diputado de la nación, y cesa 
en la enseñanza por incompatibilidad. No pasaron desaper­
cibidos para el Consejo los precedentes que invocó el entón- 
ces recurrente, que son los mismos que ahora se acompañan 
con la solicitud de D. Federico Requejo, según los cuales 
fueron declarados excedentes, con las dos terceras partes de 
su sueldo, los profesores que en ellos se expresan, por ha­
ber sido elegidos diputados, declaración que recayó con 
asentimiento del Ministerio de Hacienda, y cuya real órden 
(de 16 de Junio de 1876) figura entre los antecedentes que 
el Consejo tiene á la vista: á este fin repetirá el Consejo que, 
cualquiera que sea la eficacia que para aquel caso haya de 
atribuirse á las consideraciones en que dicha real órden se 
apoya, más bien que una interpretación de la ley, ve en tal 
declaración una innovación sustancial introducida para su­
plir el silencio de aquélla respecto á los profesores que lle­
gan á ser diputados.

Si por razones atendibles en el órden administrativo ó po­
lítico cree necesario el Gobierno ensanchar los límites de la 
ley concediendo mayores ventajas á dichos profesores, lo 
procedente habría sido acudir al Poder legislativo para dar 
resolución al asunto, una vez que se trataba de otorgar un 
privilegio que la ley de Instrucción pública no ha estable­
cido.

De lo expuesto se infiere que D. Federico Requejo carecía 
de derecho para que se hubiera accedido á su solicitud.

Reproduciendo, pues, el Consejo las conclusiones de su 
consulta de l.o de Febrero de 1888, exactamente aplicables 
al presente caso, opina:
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1.0 Que la real órden de 16 de Junio de 1876, expedida 
por el Ministerio de Hacienda, al establecer una tercera si­
tuación en favor de los catedráticos que fueron elegidos di­
putados á Cortes, concedió un beneficio ó privilegio que sólo 
puede otorgarse en forma legislativa, y, por lo tanto, proce­
de acordar la renovación de dicha real órden en Consejo de 
señores ministros.

Y 2.0 Que si el Gobierno entendiere que existen razones 
de alta política ó conveniencia pública para suplir el silencio 
de la ley, haciendo extensivo el contenido del art. 178 de la 
misma á los catedráticos que obtengan el cargo de diputados 
á Cortes, podría llevar á cabo esta reforma por medio del 
oportuno proyecto de ley.

V. E., no obstante, con S. M. resolverá lo más acertado. 
Madrid 17 de Abril de 1889. — Excmo. Sr.— El presidente 
interino, Télesforo Montejo y Robledo. — El secretario gene­
ral, Antonio Alcántara. >

---- „---------------

CUERPO DE SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Por real órden de 17 de Setiembre se ha dispuesto que el 
el médico primero D. José Castané y Otero, que, procedente 
de la suprimida Dirección general de Infantería, ha quedado 
excedente, pase destinado á la Subsecretaría; y que el médi­
co mayor P. Gregorio Ruiz Sánchez, destinado actualmente 
para desempeñar dichos servicios, continúe en comisión en 
Cartagena.

Por real órden de 20 de id. se ha concedido un mes de pró­
rroga de embarco, por asuntos propios y sin goce de sueldo 
alguno, al médico mayor personal, primero efectivo, destina­
do á la isla de Puerto Rico, D. José Robles y Robles.

Por real órden de igual fecha, y á petición del interesado, 
se le conceden los beneficios que marca la ley de 19 de Julio 
último.

Por real órden de id. Id. se ha dispuesto que D. Antonio 
Moneada y Alvarez, médico primero personal, segundo efec­
tivo, destinado en el segundo batallen del regimiento Infan­
tería de Sevilla núm. 33, pase de médico primero á las islas 
Filipinas, por regreso de D. Ramón Moros y Palacin; D. Ee- 
úerico Sol y Abreu, médico segundo, destinado en el primer 
batallón del regimiento Infantería de Guipúzcoa núm. 57, de 
médico primero á las islas Filipinas, por fallecimiento de 
D. Justo Sevilla y Echevarría; y D. Ramón de la Puente y 
Casamente, médico segundo, destinado en el primer batallón 
del regimiento Infantería de Albuera núm, 26, de médico 
primero á las islas Filipinas, para reemplazar á D. Galo Fer­
nandez España.

Por real órden de id. id. se ha dispuesto que el farma­
céutico primero D. César Fernandez Minguez pase á la sec­
ción de Farmacia de Sanidad Militar de las islas Filipinas, 
por regreso á la Península de D. Ladislao Nieto y Camino, 
que lo desempeñaba.

EL COBRO DE LAS IGUALAS

El Colegio Médico-Quirúrgico de Lérida ha aprobado por 
Unanimidad la propo.sicion presentada por algunos faculta­
tivos con objeto de regularizar el cobro de las igualas y para

cortar de raíz los abusos que en este punto se vienen come­
tiendo.

Las bases de dicha proposición son las siguientes:
1. a Conceder un tiempo prudencial, que se puede señalar 

hasta el 1." del próximo mes de Octubre, para que todos 
los que en la actualidad estén igualados con alguno de los 
profesores puedan pasar á hacer efectivas la anualidad ó 
anualidades que les correspondiese satisfacer, cuyo número 
máximo exigible será tres.

2. a Que desde el día señalado hasta el 31 de Octubre 
se pasen á los respectivos domicilios de los morosos los re­
cibos de las cantidades que tienen en descubierto, advir­
tiéndoles la obligación de satisfacerlas en el período indica­
do, ó en otro caso, manifestarles la resolución de que quedan 
excluidos, no sólo de la lista del médico á que pertenecie­
ron, si que también de la de los demás comprofesores.

3. a Que las personas que se hubieren conducido bien con 
algún compañero desde la fecha de la aprobación de estas 
bases (11 Agosto 1889) y después resultasen ser morosas en 
sus atenciones con otro, tendrá aquél la obligación de sepa­
rarles de su lista de igualados, estando por tanto incluidos 
en el caso anterior.

4. a Trascurrido el último día de Octubre debérá pro­
veerse á cada uno de los compañeros que se adhieran á estas 
bases de una lista formada de todos los que no hubieran sa­
tisfecho su deuda á pesar de las advertencias que se les hi­
cieran. con el compromiso formal de no asistirles, á ménos 
de que saldasen sus atenciones con el compañero.

6.® En el caso improbable de que algún compañero in­
fringiese alguna de estas bases y faltare, por tanto, al com­
promiso contraido, el Colegio Médico-Quirúrgico en sesión 
general acordará lo que proceda.

Y C.ft Que todos aquellos que por su escasez de medios 
se viesen en el caso de que los facultativos se negasen á asis­
tirles, por pertenecer á las listas de que se hace mérito en 
la cuarta proposición, soliciten ingresar en la Beneficencia 
domiciliaria gratuita establecida esta ciudad. Quedan los 
facultativos autorizados para que en el caso de ser llamados 
con urgencia para asistir á una familia pobre, puedan hacer­
lo por una sola visita, remitiendo luégo la asistencia ulterior 
al facultativo titular del distrito.

A propósito de estas bases dice lo siguiente el Boletín Cli- 
nico de Léjjda;

cLa verdad es que para muchos era ya una ganga esto de 
alistarse para dos ó tres igualas en la lista del módico A, B 
ó C, y salir de ella por falta de pago después de servirse del 
facultativo, de avisarle con imperio, recibirle de cualquier 
modo y murmurar de él por los cafés y otras partes. Hom­
bres hay que ele esta conformidad han ido recorriendo todos 
los facultativos del gremio durante muchos años y jamás 
han pagado un céntimo á ninguno. Otros que no sólo no le 
pagan, sino que le piden hasta dinero prestado, y muchos 
otros que juzgan como un delito el que alguna vez el médico 
se descare hasta el estremo de recordarles el pago de tres ó 
cuatro anualidades vencidas de conducta.

> A los tales sí quo se les podría refrendar el pasaporte con 
la notita aquella de conducta... pésirtxa.*

¿No cree nuestro apreciable colega que una cosa muy 
análoga, si no igual, ocurre, no ya con los clientes, sino con los 
mismos médicos suscritos á tal ó cual periódico? ¿No es cier­
to que algunos médicos se suscriben áun periódico profesio­
nal, concluye el año y no pagan la suscricion, pero en cam­
bio se suscriben á otro, con el que siguen igual conducta, y 
así recorren los periódicos del gremio durante muchos años y
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jamás han pagado un céntimo á ninguno f Otros hay que no 
sólo no le pagan, sino que le piden dinero prestado, pues á 
esto equivale pedir libros ó instrumentos que las Redacciones 
pagan en las librerías, sin que el suscritor abone nunca el pe­
dido. ¿No sería, pues, conveniente que los médicos predi­
cáramos con el ejemplo, y que después de normalizar lo que 
nos pertenece tratáramos de hacer que los demás imitaran 
nuestra conducta?

R. T.

CONSULTORIO
PREGUNTA

180. El Sr. D. A, M., que fué quien contestó la pregunta 
señalada con el núm. 96, referente á si podía trasmitirse la 
rabia durante el período de incubación, desea saber — y el 
hecho conviene registrarlo en los anales de la Ciencia — si 
sobrevino ó no esa enfermedad en el sujeto en cuestión. Ro-' 
gamos, pues, al comprofesor que hizo la pregunta 96 que se 
sirva contestar á la presente.

RESPUESTA
160. Aunque para mí son muy respetables las opiniones de 

todos los comprofesores, no estoy conforme con la respuesta 
dada á la pregunta núm. 160, toda vez que la nota 5.a del 
Arancel dice que: < cuando el médico forense tenga que sa­
lir de la capital del Juzgado para desempeñar el servicio, le 
serán abonados, sobre los derechos, 30 reales por cada me­
dio día, y 40 por un día entero >. Si se me objetara que esta 
disposición sólo se refiere directamente á loe forenses que 
salgan de la capital del Juzgado, podría contestar que el he­
cho de abandonar un médico su partido para auxiliar á la 
Administración de justicia constituye un servicio no com­
prendido en el Arancel, que, según la nota 6.a del mismo, 
<se asimilará par í su retribución á aquel con que tenga más 
analogía >. — A. M.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado Banitario de M adrid.
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a .— Altura 

barométrica máxima, 707,69; mínima, 697,60; tempera­
tura máxima, 81°,2; mínima, 12°,2; vientos dominantes, 
NE. y SO.

Los estados neurósicos sintomáticos de discrasias; las neu­
ralgias intestinales y hemicráneas; las dispepsias agudas y 
exacerbaciones de sus formas flatulentas y atónicas; las fie­
bres intermitentes tercianas y cotidianas, y las congestio­
nes bronquiales y pulmonares, han sido los pádecimientos 
que se han presentado durante esta semana con mayor fre­
cuencia. Siguen en número escaso las anginas diftéricas, el 
sarampión benigno y las enteritis de dentición.

CRONICA

C on feren cias . — Desde principios de este mes dan en 
la Facultad de Medicina de París conferencias prácticas de 
Higiene, bajo la dirección del catedrático Sr. Proust, los se­
ñores Netter y A. J. Martin. Las materias principales de 
que tratan son; l .°  Bacteriología aplicada á la higiene 
(Dr. Netter, en el Laboratorio de Higiene); clasificación de 
las bacterias; procedimientos de coloración; métodos de 
cultivo ; investigación de los microbios en el suelo, el agua 
y el aire; principales enfermedades trasmitidas por los mi­
crobios contenidos en el suelo, en el agua y en el aire; des­
infección y vacunación. — 2.o Eigiene y genio sanitario 
(Dr. A. J. Martin, en el Museo de Higiene y en la Exposi­
ción) : calefacción, alumbrado y ventilación; alimentación 
de agua en las ciudades; evacuación de las heces fecales; hi­
giene de las habitaciones privadas y colectivas; profilaxia de 
las enfermedades trasmisibles; aislamiento y desinfección; 
legislación y administración sanitarias.

Para tomar parte en estas conferencias hay que inscribir­

se en el Laboratorio de Higiene, Escuela práctica, 16, rué de 
l’Ecole - de - Mé Jecine.

J e fe  farm acéu tico . — Ha sido nombrado por concurso 
jefe farmacéutico de la Beneficencia municipal de Madrid, 
con destino en el distrito de Palacio, el laborioso y reputado 
farmacéutico práctico Sr. D. Antonio Gómez y Manso.

Le felicitamos cordialraente.
D e la  difteria . — Con el título De la difteria, especial­

mente la del istmo de las fauces, fosas nasales y  laringe, aca­
ba de publicar el Sr. D. Juan de Dios Peinado una mono­
grafía, primera de la Colección que sobre varios puntos de 
Medicina y Cirugía se propone dar á luz La Gaceta Médica 
de Granada. Más adelante, si el espacio nos lo consiente, 
daremos breve idea del contenido de esta primera mono­
grafía.

U na lim osn a  p or  am or de D ios. — El Sr. D. Benigno 
Canani, profesor septuagenario residente en Tofrijos (Tole­
do), se encuentra ciego, sordo, lleno de achaques y en la 
mayor miseria. Su situación es verdaderamente afiietiva á 
pesar de lo mucho que ha trabajado durante tan largo nú­
mero de años. Otra hubiera sido, sin duda, su suerte á ha­
berse acordado de que la clase sostenía un Montepío que, si 
no promete el oro y el moro para el mañana, evita positiva­
mente que la miseria haga presa en los profesores y en sus 
familias.

A pesar de todo, como que su situación es sumamente 
triste, rogamos á los suscritores que quieran hacer una 
limosna la dirijan directamente al Sr. Canani, en Torrijos.

N osotros  m ism os n os  reba jam os. — Escríbenos un 
estimado suscritor quejándosenos del tristísimo ejemplo que 
los mismos médicos damos á la sociedad. Es el caso, que 
siendo como es nuestro suscritor titular del pueblo en que 
ha muchos años vive, una fracción del mismo ha buscado 
(y no es lo peor que haya buscado, sino que ha encontrado) 
otro médico que visita á ŝus disidentes, 'deudores todos ei 
quemónos de 120 fanegas de trigo.

De este modo rebajamos nosotros mismos la clase cubrién­
dola de lodo, y luégo nos extraña que la sociedad nos trate 
sin consideración alguna y como si perteneciéramos á la úl­
tima capa de ella...

P rem ios. — En el certámen científico - literario celebra­
do en Salamanca el 16 del actual se han presentado tres tra­
bajos optando al premio ofrecido por el Sr. López Alonso, 
director de E l Correo Médico Castellano, al autor de una 
Memoria sobre las Relaciones de los progresos de la Cirugía 
contemporánea con las doctrinas quirúrgicas del médico sal­
mantino D. Francisco Suarez de Ribera.

El Jurado no ha considerado digno del premio á ninguno 
de los trabajos presentados, pero otorgó el accésit al autor 
del señalado con el lema Experientia falax, que resultó ser 
el Dr. Rodríguez Pinilla, médico-director de baños y aguas 
minerales, á quien enviamos por su triunfo nuestra entu­
siasta felicitación.

E l ácido fé n ico  contra  lo s  v óm itos  del em bara­
zo. — El Sr, Willoughby recomienda calurosamente este tra­
tamiento, que dice le ha dado muy buenos resultados. Este 
señor prescribe 6 centigramos de ácido fénico en 15 á 30 
gramos de agua, para tomar cada cuatro horas. En la mayo­
ría de los casos cesa el vómito de los dos á los cuatro días. 
En otros casos de vómitos reflejos le ha dado también muy 
buenos resultados el fenol.

Ü n i i O í p i  m edicación  b a lsá m ico -su lfu ra d a  es, LLriulliA por su manera de eliminarse, la más segura 
que hasta el presente posee la Terapéutica para combatir 
las afecciones catarrales subagudas y crónicas délas muco­
sas del aparato respiratorio y del gónito-urinario, y las erup­
ciones berpéticas y escrofulosas.

Ambos factores reunidos, en agradable y eficaz combina­
ción, en el Jarabe balsámico-sulfurado del Dr. Madariaga. 
Plaza de la Independencia, 10, farmacia, Madrid.

M ADRID : 1889.— ENRIQUE TEOD ORO, IM PRESOR 
A m paro, 102, y  Ronda d e  V a len cia . 8. 

TBLBVONO 652

Ayuntamiento de Madrid



ca, 15, rué de

por concurso 
,1 de Madrid, 
o y reputado 
Vlanso.

'ia, especial- 
laringe, aca- 
una raono- 

0 puntos de 
iceta Médica 
lo consiente, 
mera mono-

, D. Benigno 
ifrijos (Tole- 
ues y en la 
te aflictiva á 
in largo mi- 
suerte á ha- 
tepío que, si 
dta posítiva- 
ires y en sus

sumamente 
i hacer una 
en Torrijos.

icríbenos un 
ejemplo que 
el caso, que 
eblo en que 
ha buscado 
encontrado) 
íres todos el

lase cubrién- 
id nos trate 
irnos ála úl-

irio celebra- 
;ado tres tra­
pea Alonso, 
utor de una 
e la Cirugía 
'■ médico sal­

ió á ninguno 
•■sit al autor 
í resultó ser 
iños y aguas 
lestra entu-

}1 em bara- 
mte este tra- 
Itados. Este 
) en 16 á 30 
En la mayo- 
cuatro dias- 
imbien muy

furada es,
. más segura 
,ra combatir 
de lasmuco- 
I, y las erup-

;az combina- 
Madariaga. 

i.

CRESOS

VERDADEROS GRANOS 
DE SAI:ü& DEL DE FRANCK

M* » * * * m. {Fórmula del Codei Francés, l» 6M)
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amento mas seguro que oponer 
esta terrible enfermedad.

Bn  toda* 2a* fa r m a c ia *

Idministraeion: PARIS, 8, Moatmartrn
PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricadas en Vichyeon tales extraídas 

de los manantiales. Tienen nn guste agra­
dable ;  prodneen tm efecto tegnr* centra 
los agrores 7  digesliones dideites.
SALES de VICHT pin BAÑOS

Un rollo por baño para u i  personaiqte 
no pneden ir i  Vieny.
P a r a  e r U a r  la *  ra l* lfl*ti* l*B e*
Exigir que todos utos jtroduetos llitm  

la marea de la Compañía.
Q aposltarlo*: Da José U* Moreno, calla 

'I Uajor  ̂93, (Botica da la IU7U  Madre).. —
Farmacias de loa Srea. Martínez, Jaoomo- 
trazo, 62; Borrel 'lermanoe, M.o Miqncl 

I Dr. Jnet. R. Hernández, Lomana,

M S  A  CATARRO 
| M  A l OPRESION, TOS,

Í F *  palpitaciones, 
y todas las a fecciones de las vías respi­
ratorias, se calman Inm ediatam entey 
secaran  u sándolos TUBOS LEVASSEUR.

E xíjase la firma de L e v a s s e u r .
PARIS, Farmacia ROBIQURT, 23, rae de laBonnaie. -

PURALSIAS ~
y todaslasafecciones nerviosas, so curan im- 
medialamenie con las PILDORAS A N T I 

■  W  NEURALGICAS del D ' CRONIER. 
Exíjase el sello de garailia de runíon des Fabricante

Madrid: M. García Capellanes, 4 dup.o

H O G G
B E  P E P S I N A  P I T E A  A C X B I P X C A B A ,

conteniendo 5  centigram os de pepsina titulada, 
de P E P S I N A  con H IE R R O  reducido por el H X B R Ó G E N O , 

conteniendo 6  centigram os de H ierro.
D E  P E P S I N A  C O N  l O B I T R O  B E  H I E R R O ,

3 * I  b  n  M  ̂ 9  conteniendo 5  centigram os de lod u ro  de H ierro.
Estas Pildoras son  m uy so lu b les . — Toraanse 4 á 6 al día.

R E C E T A D A S  POR E L  C U E R P O  MEDICO D E S D E  IS5A

x,a  B B P 3 1 N A .  t i t u la d a , d o  H O G tG t, ea c in c o  v o c e a  m a a  a c t iv a  q u e  l a
pepsina amilácea.

B O O - G r ,  2 ,  R U S  C A S T I G L I O N E ,  y en todas las Farmacias.

PÍLDORAS
PÍLDORAS
PÍLDORAS

H A R IN A  L A C T E A D A  H. NESTLE
I N V E N T O R  Y  F A B R I C A N T E

V e T r e 3 7 -

DE LA REAL GASA

I>E LOS CUALES

12 Diplomas de honor

T

14 Medallas de Oro

C S t i i z a  )
20 AÑOS DE ÉXITO

DE LAS

primeras autoridades 

medicinales

DE AMBOS MUNDOS(Marca ae garantía)
ALIMENTO COMPLETO PARA LOS NIÑOS DE CORTA EDAD ^

Suple la insuficiencia de la leche materna, facilita el destete y  os de diges ion fácil y  entera. Se usa 
muy ventajosamente en loe adultos, asi como de alimento en tas personas de estóntOd delloado.

Se vendo en todas lae principales farmacias, drognerias y_ eatablocimientos de comestiblee,
géneros nltramariiioe ó coloníalee.

Para pedidos, dirgirse al 5r. D. Rafael Romero, de Jerez de la Frontera, único agente en 
toda España.

Para pedidos en Madrid dirigirse al agente D. Manuel María Fernandez, Cuesta de San­
to Domingo, núm. 3, tercero.
P a ra  evitar las n u m erosas fa ls ifica c ion es , e x ig ir  en  ca d a  la ta  la  firm a d e l  in v en tor  

H E I ÍK I  N U a T L ÍS .—V R VT5Y  ÍSnizal, ________

EPILEPSIA
En el estado actual de la ciencia, 

las G R A G E A S  GELI NEAU con
Bromuro de Potasio arsenical y  
Picrotoxina, constituyen el medi­
camento 
á '

T R A TA M IE N TO  
R A C IO N A LOB

fa i n m ia ,  la  Tisis,
0/cpepsía, el Diabetes, 

la  CaqueJia p o r  la

PARIS, R U r¡(ií¡n Ív iL L E , S7,
EsDeciUc&r. Polvo de Carne

EN POLVO
para  la  oon feco ion  d e  
g rog s  a lim en tic ios  con  
R on , K irsch ,C ogn ac, eto .

ENTABLETA
,, Per la preparaelon is  Petegpsrseonstk- 
tuysñUs exquisitos de gusto y  ereira.

Rousseau y Tableta Rousseau

t U T U  V  fr tH flA  FáMca de Productos auímicos,
IV /IJjL lí 1  l iU lI l l  . Biebrich s/Kliin, fundada 1863.
V r \ T ^ n T  Nuevo Antiséptico inodoro y siu veneno: reemplaza al Yodofor- 
X L/L/\JJLi mo en todos sus empleos medicinales. Patente del imperio ale­

mán D. R. P. 35130.
A IVT'TrC ’ lT D 'D  TAT A Nuevo remedio contra la fiebre y excelente anti- 

A i N  1  I r  I j D I vÍIN  a  neurálgico. Para diferenciarlo^ de los producios 
de otro or gen, los paquetes llevan etiquetas marcadas «Kalle's Antifebrin », ha­
biendo sido fabricado é introducido en el comercio primeramente por nosotros 
en la mayor y más absoluta pureza. — De venta; En todas tas droguerías al por 
mayor, y eu las farmacias en embalaje de origen.

PASTILLAS Y ELIXIR H O U D É
.eCLORIDRATOdeCOCAÍNAI

Gracias á la anestesia que producen, las P a s t i l la s  B o u d é  procuran el mayor alivio | 
y calman los dolores en la.s e n fe r m e d a d e s  de la g a r g a n ta , en las r o n q u e r a s , 
las e x t in c io n e s  d e  la  v o z ,  las la r in g it is , los a n g in a s , y los a c c e s o s  d o  I
a s m a . — Ellua contribuyen 4 hacer desaparener las c o m e z o n e s ,  loa p r u r i t o s ,  las 
s e n s a c io n e s  d e  I r r ita c ió n  y ¿ t o n i f i c a r  la s  c u e r d a s  v o c a le s .  Son muy|
iltilos para combatir las enfermedades del esófago y del estómago facilitando 1a deglución.

D o s is  : Cada una de nuestras paetillas contiene 2 millgramoa da Cíoridrato de Cocaína. _ 
Monodí BMPLE.vRiis: Os 5d Sea tfad/a según la edad. Déóensa tomar una hora anlesdelacomida_ 

En razón do sus propiedades anestésicas, el H lix ir  H o u d é  constituye un poderoso 
sedativo de las n e u r o s is  d e l  e s to m a g o . — Recomendado para combatir las C a s -  
t r l t is ,  G a s t r a lg ia s , D is p e p s ia s ,  los v ó m i t o s ,  el m a r e o ,  colma también los 
dolores del estómago que resultan de u lc e r a c io n e s  y de a fe c c io n e s  c a n c e r o s a s .

Dosis: Waesfro Elixir conf/eno fO m/7/gramos de principio activo porcada 20gramo#. 
M o d o  d e  e m p l e a r l o  : Una copifa después de la comida y durante las crisis.

Depósito General : A i  H O U D É ,  Farmacéutico. 
F rezx iiad .o  p o r  la. A c a d e m ia  d e  ¡L ^ ed icin a  (PREMIO ORFILA) 

P A R Í S ,  c a l l e  d e l  P a n lr^  > .t'1>enin , 4 9 ,  y principales Boticas.
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A Z O A D A S  para la tos y 
toda enfermedad del pe­

cho, tisis, catarros, bronqui­
tis, asma, etc.

A media y una peseta la 
caja, — Van por correo.

ti ¡[RIO lEDIClL
iMaravilloso para loe dolores 
'de cabeza, jaquecas, vahí­

dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estómago, del 
vientre y los de la infancia. 3 
y 5 ptas. caja. Van por correo.

P
I elraejorpurganteantibilio- 
i  80 y depurativo, de acción 
fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo.

I........... ....
jespermatorrea y esterilidad, 
Icura segura y exenta de todo 
peligro con las célebres Píl­
doras tónico-genitales del 
Dr. Morales. A 7,50 pesetas 
caja. Van por correo.. . n  » —  — ------—  ̂ vttu pui uurreu.

Principales Boticas y  Drnperlas. - D e p ó s i t o : Carretas, 39 , M aírli, Dr. MORALES, Especialista en Sifllls.

I mm\k coioMÁi I
^  PREMIADA EN LA EXPOSICION DE BARCELONA CON ^

GUATEO MEDALLAS DE OEO

C H O C O L A T E S .—  C A F É S  M O L ID O S  

T A PIO C A . —  BOM BONES

TENIA Ó SOLITARIA
Sa expulsa en 2 ó 3 lloras, temando
l a s  c a p s u l a s  TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2. Madrid, y  principales 

farmacias.
60_ rs. frasco, y  por 65. ae remite 

cerliñcado á provincina.

D ep ó sit o  g e n e r a l : C a lle  M a yor , 1 8  y  2 0
sucuksal: montera, 8

M A D R ID

OBRAS DEL DR. PULIDO
CON EXTRAORDINARIA REBAJA, EN BENEFICIO DE LOS SDSCRIT0RE3

DE «EL SIGLO*
P ta s , C in ts ,

La Medicina y  los médicos.........................................  3̂ 00
París (viaje médico instructivo)................................... xiso
Evolución histórica de la Patología........................... 0̂ 60
Una expedición á las cuevas de Artá........................  o*26
Lactancia paterna (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
Inoculación anticolérica de Ferran..........................  o,2 5
Bosquejos médico-sociales............................................ 1’oo
D e la ovariotomía en España.....................................  0̂ 50

lABOBiTORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

M ed a lla  d e  o ro  en  la  E x p o s ic ió n  d e  B a r c e lo n a .
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y a los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieia, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
dolid,del Hospital Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, salicílico, iodofórraico; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada. vu- 
les purificado, salicílico, fenicado; catgut de los números t, 2 y 3, catgut 
al acido crómico, cautchuc en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por i 000, gasas cloruro-mercúrica, feoicada, iodofórmica, timoli- 
zada, etc., en piezas de h metro de ancho por 5 de largo y en rollos de lO 
centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro­
tectora, la femcada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 

iduolos, pida el catálogo que se remite gratis.todos estos proc
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C A L E N T U R A S  I N T E R M I T E N T E S
(25 ANOS DE SEGURO ÉXITO)

Curación rápida, en doce horas, la más completa de esta clase de calen­
turas y sm reincidencia, por medio de la ESENCIA FEBRÍFUGA del Dr. Mar- 
ques, qoe tiene la particular ventaja de rebajarla hinchazón del vientre, oca­
sionada por las pildoras de quinina, calle del Hospital, núm, 109, Barcelona.

Botella, 8  reales; al por mayor, á 6.
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POR J.-J . PICOT, de la cual 
quedan m uy pocos eiempla- 

M 8.--P recio ; 3 2  p e s e ta s  en Madrid y  3 4  en p rov in c ia s .-D e  venta en la Ad­
ministración, Ronda de Valencia, 8, y  en las principales librerías.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE EAMON A . COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del ri­
ñon y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.
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y esterilidad, 
sienta de todo 
célebres Píl- 
enitales del 
7,50 pesetas 
rreo.

. SiSlis,

IRIA
3. temando
NIFUGAS
JEL.
principales 
se remita

3 ST7SCRITOBES
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DE MAIZ

drid.

El que suscribe, doctor en Medicina y Cirugía,
Certifica : Que desde hace algún tiempo viene empleando con prefe­

rencia el c Elixir de protocloruro de hierro con hipofosfitos », preparado 
por el farraacéulíco Sr. Vivas Perez, en los casos en que estaba indicado 
el uso de los ferruginosos, habiendo obtenido un éxito brillante.

Que dicho aElixir», á más de su agradable sabor, es tolerado perfecta­
mente por los enfermos sin producir, en la mayoría de los casos, los tras­
tornos gastro-intestinales propios de los preparados de hierro.

Y para que lo haga constar firmo la presente en Madrid á 7 de Enero 
de 1889.

Dr. Federico Couce.

A nem ia, R a q u itism o , C olores p á lid o s , E m p o b re c im ie n to  de la  san g re , D eb ilidad , In a p e te n c ia .E l m á s  ra c io n a l y  el m á s  se g u ro , y  d e  in m e d ia to s  re s u lta d o s  de lo s fe rru g in o so s  y  de la  m ed icac ión  tó n ic o -re c o n s titu y e n te .
Precio de cada botella Ptas. 4r—Media boteUa 2‘50 en toda España 

D epósito  en  la s  p r in c ip a le s  F a r m a c ia s  d e  E sp a ñ a  y  U ltra m a r .
VENTA POR MAYOR.—Madrid: D. Melchor Garda, Capellanes. 1 duplicado -  

Barcelona: Sres. H ijo s  de José Vidal y Ribas; Sociedad FarmacéuticaEspañola- 
n  Llobet y C. ; Farmacia y Droguería de D, José Sarrat.-Puerto Rico-
D. Fidel Guillermety.—MayagUea D. Guillermo MuHet.—Valencia: Hijos deB. Cuesta'

I^K IN C IPA LE S A L  P O R  M E N O R . -  Cádiz: Farmacia del 
y Romero Germes.— Castellón: Dr. Gironés — 

uranada:Dr._Rubio Perez.— G erona: Dr. V iv a s .- Jerez: Dr. Rodríguez.— Loroa: 
n - ' n Cortina.—Málaga: Dr. Canales.—fa len cia : Dr. Nieto del Barco.-Sevilla-
D r.D elgadoySres.RuizyArbtzu. — V alencia: Dr. Andrés y Fabiá. Dr. Quesaday
la Pardo, y  en casa de todos los corresponsales dela sociedad Farmacéutica EspaBola-

¿elDr Palacios, del Dr. Zúñiga, del Dr. Ortega, delDr. Santos, 
Dr. Carrero y  León, y del Dr. Fernandez Izquierdo.

LA MARGARITA
E N  L O E G H E S  

antiblliosa, antiherpética, antiescrofulo- 
sa, antisífilitica y  reconstituyente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á  DOMICILIO
Eq el último año se han vendido

M á s  de DOS MILLONES
DE PU RG AS

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y  ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, par9 las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y  se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

D O C T O R  G O Ñ I
Especialista en las vías urinarias 

y matriz. — Montera, 11, y Alcalá, 
81, para los pobres.

Para las inhalaciones de oxígeno, de 
ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.

Instrucciones impresas gratis, calle de 
Atocha, 126.

HELENINA
«OTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TÍSIS 
Y  LA TUBERCÜLÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1 Madrid. 439
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OBRA NUEVA

iiemniTos de eikddii
POR Zl DR. C. HUETER

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald 
TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMANPOR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y HAYA

obra consta de tres voluminosos tomos en 4.” ma- 
Ijt, ® 0̂8 cuales el I abraza la Parte general, y  el II y 

la Especial. Cerca de 600 gabados ilustran el texto.
d ®®jor elogio que puede hacerse de ella es el haber si- 
p«i« texto en las Universidades de Madrid, Bar-
'=®lona. Santiago y Cádiz.

venta, al precio de sesen ta  p esetas en  to- 
«  üiSpana, en las principales librerías.

la T®'^^^^oistración queda establecida para lo sucesivo en 
e8Qni '̂’®?í^ Eorique Teodoro, Ronda de Valencia. 8, 
bern Amparo, á cuyo nombre y señas de-

aingirse toda ¡a correspondencia.

LA F I L O S O F I A  D E  L A  N A T U R A L E Z A
POB

D O N  M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

Comprende esta obra los principios fundamentales de la Física, 
de la Química y  de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas funda­
mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza, Mecánica ' 
Astronomía, Optica, Analítica y demas ramos de la Física’ 
así como de la Química y la Biología. Su estudio puede con­
ducir á la más recta interpretación de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
y en la Redacción de El Siglo Médico, Magdalena. 36. se­
gundo.

Los señores suscrítores podrán adquirirla por 5  pesetas.

T AVORl DEI CONGRESSI DI MEDICINA INTERNA, pri- 
Xjrao Congresso tenuto in Roma neU’ Oltobre 1888; publí- 
cation falla per mandato del Corailato ordinatore dal profe- 
sore Edoardo Maragliano, ordinario di Clínica Medica nella 
R. Universitá di Genova.

Ayuntamiento de Madrid



¡25 por 100 de economía!
ESTANCIA ECONOMICA A PRECIO FIJO, POR EL TIEMPO QUE SE QUIERA

DESDE 9 HASTA 26 PESETAS AL DÍA 
Los C U P O N E S  D E  H O T E L  de la sociedad e V o y a g e s  E c o n o m iq u e s  > ponen á, los

viajeros al a b r ig o  d e  to d a  e x p lo ta c ió n , permitiéndoles fijar s u  p r e su p u e s to , en térm inos 
de saber exactamente, antes de ponerse en cam ino, c u á n ta s  p e s e ta s  a l d ía  le s  h a  d e  c o s ­
ta r  p or  p e r s o n a  e l  a lo ja m ie n to  y  c o m id a , incluso en los m e jo r e s  h o te le s  y  con  e n te r a  in ­
d e p e n d e n c ia , sin obligación á  via je  n i e s ta n c ia  e n  co m p a ñ ía .

P ID A S E  L A  C IR C U L A R  E X P L IC A T IV A

EN PARIS
á los Sres. SAAYEDRA HERMANOS, 55, rué Taittout

en cuyas oficinas hallarán los señores viajeros Gabinete de periódicos españoles, Salón de corresponden­
cia, Agencia de cambio é informes y cuantas facilidades puedan necesitar durante su estancia en París.

EIV
SOCIEDAD GENERAL DE ANUNCIOS, CARMEN, 

á quien deben dirigirse los pedidos de Cupones.
18

ENFERMEDADES 
b‘Et;< ESTÓMAGO
PASTILLAS BOUTY T

t. FEPSmi m . o,sos n. a. COaiM por Pistillt.

Numerosos ensayos ban probado que niercod i 
la reunión de la P e p s in a  y de la C o c a ín a ,
eslas pastillas son un precioso especiQco para 
combatir t í a a t r i t i s . ^ l í a a t r u l g ia a ,
iU s p e p a i i t B ,  V ó m i t o a M e m h i i r a i a o ,  
J t la r e o  y toda afección del aparato di^eatiro. 
lOSJ de IHPLKO: 3 Pastillas despuss de cada comida.

Precio en París : 3 P̂ “‘  Caja. 
P A B IS , B O U T Y , 119, Rne d’Abtinlár.

P E P S IN A -C O C Á ÍN A
Madrid: M. García, Capellanes, 1.

AFECCIONES DEL CORAZON
D esórd en ea  de  la  c ircu lación , P a lp ita cion ea , Interm itenoiB a, A-zeeaioBea 
nervioaaa y  H eum atiam alea d e l oora zon , IJ ipertroñ a  c a r d ia c a . A s m a ,
T ia ia  e n  a n  n r i n f í i n 'f  tratadas con íxitn ñor ol cnorno mídlro dosdp. haré mas de tO aflos ttm tn;. |

GRANULOS ANTIMONIOSOS d é l  D f PAPILLAUD
M E D I C A C I O N  A R S É N l C O - A N T l M O N l A I j  (0,001 m/m por flránulo). 

Informe favorable de la Aoademiade Medlolnade Parle. Sesloaes del 6, IS ylS de Ñor. y S de fiie.dt 1870. ¡
DOSIS i 2  A  a Q R A N U I.O S  AL. OIA

BepOsitoGenaríl; Farm acia GlGON.7,RueGoq-Héron,PABI8, yentodaila» FimmUi.

Uedallai au EipoBlcIsDea: Yíena, FiladelUa, Parle, Sydney.

MEDALLA DE PLATAExposición Universal, Barcelona, 1888
APARATOSdeLIMOUSIN

"CAPSULAS 
rCREOSOTADAS 

/del Doctor FO UmnEH
Ü n ic a s  p r e m ia d a s

iEn la Exposición de París en i878J

EXÍJASE LA BANCA DE ^  
Ca IVASTIA FiniCADA

/> A R \S ;

In h a la d o r ,  5 0  fr a n c a .
l l -  Aparato com pleto para fabricar y  respirar, con  caja! 

y  dosis X 3 0  fr.
Fannaela MMO'O’SIW * ,  2“*, RDE BLtWCBt. P A B IS

ACADEMIA C/e MEO/C/JVA de PAR/S (8. 22 y 20 de Enero de 1889)

ESTROFANTUSerm um

CUBAN CON SEGURIDAD 
to i& s  ¡a s  A te c e io p e s  p u lm o p a r e s

Madrid: M.García, Capellanes, 1 d.”

4  X m i l "  de extracto norm al (C ontienen 1 / i O  m il’’ de esfroFanfina  
unida a l prin cip io  diurético y  o tro s  prin cip ios útiles d el eatrolantus).

Con estos granulos se  han hecho las experiencias discutidas en la Academ ia de 
Medicina do Pari.s, en  Enero de 1889, las que han dem ostrado que en dósis de 
3,3 o  4 por día, producen  una diuresis pronta, reauiman el corazón debilitado, 
atenúan ó  hacen desaparecer los síntom as de la A slsto U a , la S isp n e a . 
la Opresión, el Edem a, los a ccesos  d o  A n g in a  de P echo, etc.

¡Saedt eontinsarse largo tiempo s a  uso s I d  ineonveníente, pues no se acumula.. 
PARIS, 3, Boulevard St-Martin, y en lodaa las buenas Farmacias, donde se hallarán también

loi G R A N U L O S  DE C A T IL L Q N  i  lyiOmilígr. d e E S T R O F A N T IN A i tónioo del Corasen
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Exíjanse los Verdaderos Gránalos de Catillon. —  ÉtUodso las imitaciones más 6 menos aotifas.
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